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I I J L 
ORSANO OFICUl DEL APOSTADERO DE IA BADANA, 
TELECKAMAS CE ANOCHE 
NACIONALES 
Madrid, septiembre 1" 
L A A D U A N A 
Ha sido nombrado Administrador de 
la Aduana de la Habana don Eamón Ore-
llana. 
K L G E N E R A L H O R E 
Ha sido confirmado el nombramiento 
del general de brigada don Enrique Hore 
para gobernador de la fortaleza de la Ca-
bana-
L O S C O N S E R V A D O R E S 
Se han intentado nuevos trabajos para 
la unión de tolas las fracciones del par-
tido conservador. 
M U L T A 
Asegurase que será multada por el Go-
bierno español, la casa Thompson, de In-
glaterra, constructora de los torpederos 
que aquel le había encargado, por la de-
mora en la entrega de los mismos. 
C A M B I O S 
En la Bolsa se cotizaron hoy las l i -
bras esterlinas, á 32-99, 
EXTRANJEROS 
Nuera York, 1° de septiembre. 
M R. F A Q R E EN D ü N Q U E R Q U E 
Ayer por la tarde, al llegar el Presi-
dento Faure á Dunquerque de vuelta d© 
su viaje á Rusia, fué frenéticamente 
aclamado por la multitud que había acu-
dido de todas partes á recibirle, é inva-
día los muelles, las calles y las plazas. 
El Concejo Municipal le dio un banque-
te y en él mauife-stó líe. Faure que la 
unión íntima Francia y Rusia estaba 
fundada en el deseo de ambas naciones de 
sostener a todo trance la paz de Europa. 
MR. F A U R E EN P A R I S 
Anoche llegó Mr. Faure á París. Fue-
ron á recibirle á la estación del Norte to-
das bs corporañenes de la ciudad y un 
gtntío inmenso, que inundaba caiuj 
por donde había de pasar el Presidente 
y le victoreaba en todo el trayecto. 
Todos los edificios estaban material-
mente cubiertos de banderas francesas y 
rusas, y desde la estación del Norte al 
Elíseo, apenas pedia circularse por las ave. 
nidas las cuales estaban iluminadas con 
profusión. 
Las bandas de música circulaban 
por todas partes, tocándola Marsellesa y 
el himno nacional ruso, y el orden y com-
postura del pueblo eran tales, que ape-
nas ha habido que deplorar alguno que 
otro accidente casual. 
UNA E X P O S I C I O N 
La Cámara de Industria y Comercio de 
París ha presentado á Mr. Faure una ex-
posición) declarando que Francia le a-
plaude sinceramente y congratula; por-
que lo que más desea si país es la paz, 
única protectora del progreso y de la r i -
queza 
T E DEÜM 
Se ha cantado hoy un Te Deum en la 
basílica del Sagrado Corazón, en París. 
Asistió el Nuncio del Papa-
t F I E S T A S 
Se han celebrado ñestas en todas las 
poblaciones de Francia con motivo de la 
vuelta del Presidente después de cele-
brado el tratado con Rusia. 
C O M I S I O N E S 
Han llegado al Elíseo ciento cincuenta 
delegaciones con sus estandartes y ban-
deras á felicitar á Mr- Faure y saludarle 
á su vuelta a Farís-
G R I T O S I M P R U D E N T E S 
Durante la excitación popular de ano-
che, se dice que alguno hubo de profe-
rir gritos contra el emperador Guillermo 
de Alemania; pero la policía pudo evitar 
á tiempo que el hecho tuviese consecuen-
cias 
L L E G A D A 
Ha llegado á este puer4o de Nueva 
York, procedente del de la Habana, el 
vapor T u c a i d h . 
R U M O R E S D E S V A N E C I D O S 
Un despacho del general Lee al go-
bierno de Washington, en el cual se es-
plica lo sucedido con la señorita Cisne-
res, ha venido á echar por tierra ciertas 
versiones que se habían hecho circular 
referentes á dicho asunto. 
E L C O N S U L ESPAÑOL 
D E C H I C A G O 
Ha sorprendido á los círculos diplomá-
ticos de Washington el hecho de haber 
recomendado el Cónsul español de Chica-
go,—seguramente con autorización del 
señor Dupuy de Lome—á las empresas 
carrileras, que no reciban ni conduzcan 
contrabando alguno destinado á los insu-
rrectos cubanos. 
Este acto se considera como consecuen-
cia precisa de la manera como el gobier-
no de los Estados Unidos ha podido des-
aten *er este asunto-
MR. W O O D F O R D 
Mr, Wcodford, el nuevo ministro a-
mericano nombrado para sustituir á Mr-
Taylor en la corto de España, ha salido 
hoy de París. No se cree que sea pre-
sentado á S. M. la reina María Cristina 
no haya , o n « v i hasta que la Augusta 
Se dice per el contrario, que por ahora 
se ocurará tan sob Mr- Woodford en ayu-
dar á Mr- Taylor en el arreglo de algu-
nos asuntos de la mayor importancia po-
lítica, por lo cual quedará demorada la 
ejecución de las instrucciones que recibie-
ra del gobierno de Washington. 
MAS G R I T O S I M P R U D E N T E S 
Se ha recibido en Londres un despacho 
de París, en el cual se dice que frente á 
la Embajada inglesa de la capital de 
Francia se dieron gritos contra Inglate-
rra, atribuyéndose el hecho á que no se 
hubiese iluminado dicha Embajada. 
Fueron arrestados dos muchachos, á 
los cuales se puso luego en libertad me-
diante fianza. 
(De i)u«ítra edición de la macana.) 
S I N T O E S 
E L O C U E N T E S 
No es ^ara nadie un secreto el 
desconctórco que desde hace tiem-
po trae i mal traer á la junta se-
paratiaa de Nueva York y á sus 
más íntimos secuaces, realmente a-
larmados por los s ín tomas de cau-
sando y descomposic ión que au-
mertan por momentos en sus filas. 
Dos recortes de periódicos fill-
husterosque uos envían nuestros 
corresponsales, demuestran que ca-
da vez son mayores la confusión y 
td desbarajuste, A tal extremo 
ÜAQ llegado, que el propio Estrada 
Palma se ha creído en el caso de 
publicar en el periódico Cuba, de 
Tampa, UD artículo dando la voz 
de alarma y excomulgando á cuan-
tos de cerca ó de lejos, directa o in-
directamente, iKibleu de deponer 
las armas. 
Asimismo es público y notorio 
que la llamada junta revoluciona-
ria ha nombrado comisiones eucar-
gadas de realizar una vigorosa 
contra-propaganda que contrarres-
te la opinión de los que, s egún pa-
rece, están dispuestos á admitir so-
luciones fundadas en la soberanía 
de España en Cuna. 
T a m a ñ o desconcierto ha crecido 
más y más con la reciente actitud 
del partido fusionista al aceptar el 
régimen autonómico . Es ta noticia 
y la impresión favorable que pro-
dujo entre ciertos elementos sepa-
ratistas, l evantó gran polvareda en 
la ¡utrigada Junta , la cual ordenó 
al punto que se combatiese ruda-
mente toda tendencia en ese sen-
tido, y hasta se ha organizado una 
especie de policía secreta encarga-
da de vigilar á cuantos parezcan 
no estar dispuestos X mantener el 
ridículo lema de "iudependencla ó 
muerte". 
Respondiendo á esta misma con-
signa, los órganos filibusteros han 
emprendido nna v io l enra campaña 
a(> injiiiitvs y denuestos contra él 
señor Sagasta, contra el señor Mo-
ret y contra todo e! que haga pro-
paganda en favor de las soluciones 
a j t o n ó m i c a s , al propio tiempo que 
procuran reanimar á los que según 
confesión de aquellos periódicos, 
están fatigados, abatidos y desco-
sos de que la paz les permita re-
gresar á sus hogares. 
Noticias son estas que así como 
han de contristar á todaslasdiversas 
clases y familias del laborantismo 
de uno y otro extremo, l lenarán de 
satisfacción á cuantos se interesan 
por la paz. Por nuestra parte, ya 
hemos dicho acerca de tal materia 
cuanto t en íamos que decir. L a a u -
tonomía no es para los rebeldes, si-
no para el país leal; pero si la con-
ces ión de dicho rég imen tuviese la 
virtud de atraer á muchos díscolos , 
de desarmar á muchos revoltosos y 
de influir por tanto en la rápida pa-
cificación de la Is la , nosotros cele-
braríamos que así ocurriese y pro-
digaríamos todos nuestros aplausos, 
todos nuestros p lácemes , á los que 
trabajasen por tan telíz so luc ión. 
LA mm m m u 
Los diarios parisienses que, retíe-
jaudo en este extremo el u n á n i m e 
seutii de la opinión francesa, se la-
mentan de (pie en los distintos 
toasts cambiados entre el joven Ni-
colás I I y Mr. Faure se hablase 
siempre de amistad y jamás de a-
hanza entre Rusia y Francia , ya 
pueden estar satisfechos, A l tín 
el autócrata moscovita pronunció 
la palabra anhelada y, lo que es 
mejor, su caucilleria dejó que la 
prensa de uno y otro país publ ica-
se sin rectificación alguna que el 
tratado que liga á los dos pueblos 
habla sido firmado por él y por el 
presidente de ¡a gran república la-
tina, 
A eso obedece que á la reserva 
y á la inquietud con que se reci-
bieron en Francia las primeras no-
ticias acerca del viaje hecho á R u -
sia por Mr. Faure, í iayau sucedido 
la confianza y la alegría , y que 
aquel jefe de Estado haya sido ob-
jeto al regresar á su pais del reci-
bimiento que nuestro servicio te-
legráfico nos ha descrito con lujo 
de pormenores. 
¿Cuáles serán las consecuencias 
de la alianzaf Desde luego, si se 
ha de atender á las repetidas ma-
nifestaciones de los hombres de 
Estado rusos y franceses y á las 
declaraciones mismas del Czar y 
del Presidente de la Eepúb l i ca , 
puede contestarse á esa pregunta 
d id en do que la consagrac ión defi-
nitiva, por medio de un pacto es-
criu-, de la ínt ima unión existente 
entre el gran imperio y la gran re-
•pV . -o. tiene ñ o r p r i n c i p a ! o b í r t o 
el m^oí enimieuto de la p i z . E s de-
cir, que se trata de una alianza más 
bien defensiva que ofensiva. 
Sin embargo, no es ese el sentido 
que le da la mayoría inmensa del 
pueblo francés, el cual ve en la 
unión con Rusia la esperanza de la 
revancha y del rescate de las dos 
provincias del Este conquistadas 
por Alemania en 1871; esperanza 
cuya realización no cree ni siquiera 
desea que se efectúe en plazo pró-
ximo, pereque, no obstante, estima 
segura. A esa creencia hay que a-
tribuir las delirantes manifestacio-
nes de que ha sido objeto M. Fau-
re al desembarcar en Dunquerque, 
y al entrar en París el 31 de agosto. 
Conviene, á pesar de eso, tomar 
en cuenta como signo significativo, 
la exposic ión que la Cámara de Co-
mercio de París ha entregado al 
Presidente de la Repúbl ica , decla-
rando que lo que Francia desea an-
te todo es el mantenimiento de la 
paz, única protectora de la riqueza 
y del progreso. Este paso, en cier-
to modo insól ito, dado por la más 
alta representación de la industria 
y del comercio franceses, significa 
que entre ciertos elementos de la 
nación transpirenáica se recibió 
con alarma, si no la noticia de la 
consagración de la alianza, la iu 
terpretación y el sentido que le da-
ban la imaginación popular; y que 
quisieron echar un poco de agua en 
la hoguera provocada por el entu-
siasmo de la opinión pública. 
No es buen oficio el de profeta, 
sobre todo cuando no se poseen ele-
mentos bastantes para formular jui-
cio; pero los datos que nos su-
ministran los telegramas que he-
mos recibido y las noticias que en-
contramos en la prensa extranjera, 
permiten afirmar que la alianza 
tranco-rusa, hoy por hoy, asegura y 
garantiza !a paz en el viejo conti-
nente. 
EL TUPI I ÍE¡MÍOS 
En vista del suelto que con igual 
titulo publicamos en nuestro alciince 
del 'di del corriente, nos ha visitado 
una autorizada persona mauilestáudo-
nos que, tanto la Intendencia General 
de Hacienda como la Administración 
de la Provincia "han tomado sus 
medulas oportunamente para que se 
cumpla en todas sus partes el articulo 
33 del pliego de condiciones, y no 
32 como equivocadamente consignába-
mos, habiéndose nombrado al oíecto 
un funcionario publico en delegaciou 
del señor Arríete para intervenir las 
operaciones de Contratista; cuyo con-
trato terminará el 3 de diciembre en 
lugar del 30 de este mes como también 
decíamos en el referido suelto. 
Mucho celebramos que la Adminis-
tración de Hacienda de esta provincia 
tenga, en asunto tan importante, ya 
tomadas stns precauciones, para que 
fiftf ü ^ M s e g '.Itíl Tesoro no se peiju-
itiqQiíU 
CONTRABÜO DS TABACO 
Según nuestros informes, ayer tarde 
fueron detenidos en la casilla de equi-
paje de la Aduana, dos baúles de loa 
llegadas en la misma tarde en el vapor 
americano 0> izaba, procedente de Nue-
va York, por contener contrabando de 
tabaco en rama, habiendo trasladado 
esta mauana, á la inspección de Adua-
nas. 
L a Vuelta Abajo 
De L a Átbórada de Pinar del Rio 
tomamos lo siguiente: 
L a mortandad por enfermedades, 
hambre y miseria en Vuelta Abajo, es 
lo más espantoso que puede pensarse. 
Astombraria el numero, ai pudiera 
consignarse, de las personas fallecidas 
de primero de enero a la lecha, sólo en 
esta provincia. 
Solo en un día de esta semana, se 
enterraron en Palacios .̂ 2 personas. 
En el hospital civil de esta cindad, 
van fallecidos solo en este mea de a-
gosto, más de sesenta asilados. 
Del hospital militar no sabemos el 
número, pero si que es muy croddo. 
Y no queremos citar tos demás pue 
blos y poblados, otros centros de mor-
talidad espantosa, gracias á su suerte 
ne^ra. 
E l sábado 4 de los corrientes .'i las 
uueve de la mañana se celebrarán en 
la iglesia de AJouserrare las honras lú 
nebres, que por disposición del Exce-
lentiíjimo é litmo. tír. Obispo Diocesa-
no, debieron tener lugar el 25 del moa 
próximo pasado; y que por estar en 
ésta el Oircn lar no pudieron tener «-
lecto en dicho día, por sufragio del al-
ma de! Excmo. Si D. Antonio Cáno-
vas del Castillo (q. e. p. d.) 
El párroco Dr. D. Anaclelo Kedon-
do, deseando dar a este acto la mayor 
Soiemuidad posible, invita á sus (eli-
gieses y al público y les ruega la asis-
tencia. 
[xemo, í f o o l a m i e o t o d é l a toa 
ESTADO del movimiento de fondos que 
ha tenido la Caja Munieipnl UtL 
rantt ti mes de agosto de 18*.)7. 
Existencia eo Caja el día P' 
dt;. agosto 1 $ 14.330.22 
Ingresas roaiuados dinítriie el 
u>e? 87.845.70 
Total 102. J 7.0.92 
¡'j^üs vciitíc.idoa pul todos 
ooDceptos eu dicho período. 97.208.48 
Saido en .llde julio 4.1)07.44 
Habaua, Io de sepiiembie do 1S97. 
SOKTEO DE OBLlli VriONES, 
Por ta Sccrotaria dd li.vnco Español d» 
osta se no* rojfcuiiica iju»» wij los/orieo» 
Cttjebradofl eii J" dul acTual fiar» resultado 
aínortízadas la.s siguiéfi'teá ObllgacíOnea del 
Exrmo Áiyinirtatuiento de la Uabau^ oor 
iü.óOO tiOl), rfiupliartu á $7.000.000. 
T E R C E R TMMESTRE D E 1S97. 
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AMPLIACION A L E M P R E S T I T O 
6.877 66.S81 .1 00.885 
FUNCION PARA HOY 2 DE SEPTIEMBRE, 
A i a s ocho- Estreno de PLAN DE x V T A Q U E , 
A l a s a u . v e : I C I - K ü - ^ I - S Z I 
A l a s diez: T A H I D I X i L O . 
TEATRO ALBISÜ 
Gran Compañía de Zarzuela. 
PRECIOS POR CADA TANDA. 
Oro 
C 12 ta 15-1 5». 
GriTié* 1°, 3̂ ' ó f?ei, pUo 
Palco» Io y 2* pieo 
Lnneu cou enfraila 
Bullen oos KÍM» 
AsieuUi de lertol i . . . . . . 
Me ID d« paraíso 
Entrada "eueral 

















O asa importadora de tejidos con ventas al por mayor y al detall, 
José Valdés, fimdaclor y antiguo dueño de L A G R A N SKXORA, el asom-
todas las mercancia*, 'asombro producido basta el punto de suponer que 
No le ex t raña al actual propietario de E L CORREO D E P A R I S D, 
bro producido en el público en general por los precios barat ís imos fijados á 
esos precios eran una broma por ser lo nunca visto en esta capital. 
Afortunadamente los heclios son ciertos y los precios son una verdad, pues E L CORREO DE P A R I S es una casa seria y íormal y no anun-
ciará nada que no pueda dar ni ofrecerá nada que no pueda cumplir. 
E X * C O R H E O D E P A H I S a n u n c i a y veade á todo el mundo los 
©la.nes de hi lo puro ¡ 1 6 h i los ! á 1 0 c ts . v a r a . 
U o s woplines brochados color entero á 3 c t s . v a r a , 
Xaos ñ a n s u k s y c é f i r o s franceses de 3 0 centavo 5 á 1 rea l v a r a . 
I^as m a n t a s de burato bordadas superiores qme v a l e n $ 1 2 á $ 4 ' . 
L o s c h a l e s de g r a n a d i n a bordados, gran novedad que v a l e n 5 
pesos á 1 2 reales . 
L o s p a ñ u e l o s de seda para S e ñ o r a bordados y festoneados á 1 2 
rea les docena. 
L o s puntos de broderi b lanco crudos y do color á l O y 2 0 cts . v a r a 
L o s puntos de blonda de s eda negios para adornos de vest ido 
á 3 0 centavos v a r a . 
L a s s a y a s b l a n c a s para S r a . y n i ñ a a 1 5 centavos una . 
L a s med ias color entero de patente para n i ñ o s á 8 rea les docena. 
L a s m e d i a s b l s n c a s f rancesas superiores para S r a . que v a l e n 5 
pesos á 1 2 reales docena. 
E l surtido de m u s e l i n a s , yerb i l l a s , fondo crudos y e s tampados , 
c é f i r o s , v e n g a l i n a s y n a n s u k s : es lo m á s capr ichoso que en t e l a s l i -
geras de v s r a n o se puede pedir, ¿ L o s prec ios? no h a y que decir lo 
B A R A T I S I M O S , u n 4 0 por ciento m e n o s que en otras partes . 
L a granad ina de seda, pura seda , color entero, c a l a d a y brochada , 
l a dá " E l Correo de P a r í s " á UBT R E A L V A R A . 
L o s p a ñ o s de punto para s i l l ó n bordados y e s tampados á 2 0 c t s . 
L a s m a n t i l l i n a s de b londa de s eda negras á 4 0 c ts . u n a . 
L o s c h a l e s de blonda b lancos , c r e m a y negros á 8 rea les uno. 
L a gran m e s a de s e d a s que E L C O R R E O B E P A R I S presenta 
y vende á 4 0 cts. v a r a produce general asombro, pues son l a s m i s -
m a s t e las que todos venden á 6, 8, y 1 0 reales y E L C O R R E O D E 
P A R I S l a s vende todas á 40 r e n t a r o s r a r a . 
VIVIR PARA VER. E L C O R R E O D E P A R I S es l a c a s a protectora ^ e l 
p ú b l i c o porque el p ú b l i c o paga con c a r i ñ o s u s desve los en pró de s u s 
intereses . 
C 1191 
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D I A R I O D E L A M A R I N A . - ^ rnl™ 2 de 1897 
E N T R E P A G I N A S 
ANGEL MURO 
Había ido á veranear á un pue-
blecito inmediato á Vigo, que se 
nombra Bonzaa, y allí le acomet ió 
traidora dolencia, que en breves 
días, casi en horas, le arrebató la 
vida. Angel Muro era uno de los 
pmodistas más populares en la 
prensa española, porque á sus bri-
llantes dotes de escritor fácil y ga-
lano, unía la especialidad de sus 
trabajos culinarios. E n este ramo 
había escrito más que escribieron 
en Francia el Vizconde Bril lat-Sa-
varín, cuya Fisiología dd gusto le 
dió inmensa reputación, y que J a -
les Gouflé, que con su Tratado de 
Cocina, traducido á diversos idio-
mas, incluso el e spaño l—acaso el 
más conocido de todos—ha propor-
cionado á los cocineros de profesión 
y alicionados, brillante acopio do 
recetas culinarias, escritas con su-
ma claridad, explicando la manera 
de confeccionarlas, y revelando su 
maestría en los guisos y en el mo-
do de presentarlos. 
Dmnas, padre, se preciaba de sa-
ber guisar mejor que de escribir no-
velas; Rossini se creía más compe-
tente en el arte de aderezar platos 
que en el de organizar en el peutá-
grama notas que const i tuían las 
más delicadas melodías . Angel 
Muro no tuvo esa presunción, y sin 
embargo, fué entre los cocineros 
una especialidad. Sus Conferen-
cias culinarias sorprendieron á los 
que lo conocían como escritor, y 
cuando más, como aficionado á la 
cocina. E l Practicón, que publicó 
más tarde, acabó de poner el sello 
á su reputación en este punto. 
Los que entendemos algo en a-
chaques de guisos, y tenemos pun-
tos y ribetes de cocineros, podemos 
hablar con exacto conocimiento del 
valer é importancia de esos traba-
jos, que tan alto pusieron el nombre 
de Angel Muro. Lo úl t imo que el 
fecundo escritor dió á luz respecto 
de cocina fué una serie de recetas 
sobre la manera de guisar el baca-
lao, insertas en E l Imimrc'ml de 
Madrid los viernes de Cuaresma 
del présenle año. 
S e g ú n refiere s inté t icamente uno 
de sus biógrafos, Angel Muro, hijo 
de buena casa, quedó en edad tem-
prana sujeto á las vicisitudes de la 
suerte, porque su fortunase evapo-
ró; pero hombre de clara inteligen-
cin y de perseverancia en el traba-
jo, se abrió camino por el esfuerzo 
ele su voluntad, y fué ingeniero in-
dustrial, periodista y funcionario 
público. Pero en esa lucha por la 
vida que sostenemos los que no re-
cibimos otra herencia que el traba-
jo ni más gu ía que la voluntad, cre-
y ó que para que su nombre fuese, 
m á s que conocido, popular, después 
de haber escrito revistas de salones, 
crónicas de la guerra civil, novelas 
y artículos amenos é interesantes, 
enderezó sus pasos en la vida lite-
raria por una senda que muy pocos 
han recorrido en España. Y de 
ahí sus celebradas Conferencias Cu-
linarias. E l éx i to creciente de éstas 
m o v i ó l e á escribir y publicar E l 
Fracticón, de que en poco tiempo 
se han hecho varias ediciones, y 
que acabó de cimentar su reputa-
ción, no ya en el terreno de las le-
tras, donde la tenía justamente ga-
nada, sino en el campo fecundo y 
deleitoso de la cocina. 
Y por eso su pérdida es doblo-
mente sentida. 
Se lamenta con ella la f a l -
ta del conceptuoso escritor, del 
caballero y el amigo, y la pér-
dida también del que ha dado tan 
gratos momentos al paladar y tan-
tas satisfacciones al e s tómago; por-
que, digan lo que quieran los ro-
mánt icos , los idealistas y los natu-
ralistas, en el orden de las sensa-
ciones más gratas que pueden 
disfrutarse figuran en sitio pro-
minente las que se relacionan con 
el e s t ó m a g o y tienen su co-
mienzo en el paladar. Aquel arran-
que románt ico de nuestros abuelos: 
' ' ¡contigo pan y cebolla!", ha sido 
relegado al panteón de las extra-
vagancias por los que piensan que 
no puede haber completa felicidad 
si no figura entre sus componentes 
una buena mesa, con manjares se-
lectos; quo si hay quienes comen 
para vivir, no faltan quienes crean 
que se debe vivir para comer. 
EUSTAQUIO CAKKILLO. 
MR CON FAC11MD 
Argel, la capital del territorio a r -
gelino, es una ciudad que tiene un 
privilegio: el de hacerse prontamen-
te s impática. 
Cuando después de dos dias de 
navegac ión , partiendo do Marsella, 
av i s té un tr iángulo blanco inclina-
do sobre verdes montañas , el capi-
tán del P( reiré me dijo: 
— V a usted á conocer la pobla-
ción donde se ama con más faci-
lidad. 
Una profunda inefable alegría pe-
netró en mi espíritu, 
E l vapor fondeó en sitio inme-
jorable para contemplar desde allí 
la ciudad africana y francesa que, 
como he dicho, tiene la forma de un 
tr iángulo; su base se apoya al pie 
de los muelles y su cúspide se ajus-
ta á la de la montaña sobre la cual 
se extiende escalonadamente; pa -
recióme Argel un monte de yeso 
labrado por los hombres, en forma 
de gradería. 
L o que inmediatamente me se-
dujo de aquella ciudad, ¡construida 
como un anfiteatro,fué la franqueza, 
la amplitud y la sencillez de su co-
lor: un cuadro más atrevido y her-
moso no lo he visto desde el mar 
más que en Genova mirando á esa 
ciudad desde la cubierta del Fersco, 
al llegar de Barcelona. Cuatro to-
nos solamente forman ese gran en-
canto de los ojos de que acabo de 
hablar, refiriéndome á la capital de 
Argelia; la mar de un azul c larís i -
simo, la ciudad de un blanco de 
jazmín, la lejau'a tcrra4 do itn color 
leonado, y el cielo de diáfano azu-
lear, como en Italia ó en Cuba, pero 
sin blanquecinas nubes que formen 
soluciones continuadas que el azul 
inrerrum pan. 
E n Argel cada casa mira dere-
chamente al mar. L a s calles son 
paralelas á la bahía y guardando el 
orden excelente de una escalinata 
basta llegar al Kasbah (fortaleza 
árabe) que se alza sobre la cumbre 
de la montana. Visto Argel desde 
la mayor altura, mirando hacia los 
muelleSj parece un gran abanico 
abierto, con la empuñadura hacia 
arriba y con toda la orilla de la te-
la, blanca, tocando al mar. 
L a ciudad está dividida en dos 
La tela de los uniformes que usan las n i 
ñas que van al Colegio " E l Esternado", Te* 
dijallo n. 4, se vende en la gran tienda 
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—Doctor, ¿quiere usted reconocer 
al señor Lefranrjois? 
Y añadió dirigiéndose á. Routier: 
— E l doctor Jolefroi, médico forense. 
E l médico del pueblo se inclinó con 
deferencia ante au colega oüeial y se 
dispuso á ayudar la diligencia orde-
na fia por el juez. 
Florencia seguía aterrorizada, las 
fases de aquel drama, cuya gravedad 
y consecuencias posibles ella solo po-
día prever. 
—Todo lo diagnosticado por mi co-
lega es exacto y admisible, declaró 
después de algún tiempo el forense. E l 
golpe ha sido dado con una violencia 
rxti'ema y es propio de un atleta 
AdomAfl, ha sido único E l estado 
del herirto es de los más graves y creo 
que tendrá consecuencias mortales... 
—¿Cree usted posible darle la luci-
dez necesaria para que pueda respon-
derme? 
—No lo creo. A fconsecuencla del 
derrame sanguíneo debe haber una a 
taxia completa. 
—¿Puede tener conocimieuto? 
—Momentáneamente, sí, puesto que 
escribió algunas palabras esta ma-
ñana 
—¿Se puede intentar hacerle escri-
bir otra vez? 
—Será arriesgar su vida. 
—¿Está perdido sin remedio? 
—Así lo creo. 
—Obedezcamos entonces al interés 
supremo de la justicia, dijo el juez con 
íirmeza. 
Los dos médicos se inclinaron en-
tonces sobre Lefrau^ois y por medio 
de reactivos enérgicos trataron do 
reanimar la sensibilidad del mori-
bundo. 
Aquellos hombres luchando con la 
muerte, cuyas sombras envolvían ya 
á un desgraciado, y tratando do arran-
carle un secreto que él solo podía re-
velar, constituían un especticulo ate-
rrador. 
Pero á pesar de todos sus esfuerzos, 
Letrai^ois, con los ojos cerrados y lívi-
dos los labios, permaneció inerte. A l 
cabo de una hora el juez empezó á per-
der la paciencia, y después de haber da-
do algunos pasos por el cuarto con aire 
pensativo, se dirigió al comKsario do po-
licía y le dijo casi en voz baja; 
—Vaya u>ted á buscar al padre 
Daniel. 
—¡Cómo! señor juez, excla'nió Flo-
rencia, ¿intenta usted?.. . . 
—•Carear al cura con el señor Leítan-
(;oi>, si, señora, 
partes: la europoa y la mora. Esta 
ocupa la parte alta, y aquel a la 
baja, pero las moras j ó v e n e s y her-
mosas descienden diariamente al 
boulevard de la Kepúbl ica y á la 
plaza del Gobierno á hacer com-
petencia vehemente á las criollas 
argelinas y á las aventureras fran-
cesas. Son unas moritas muy sim-
pát icas , que huelen á benjuí mez-
clado con jazmín , perfume volup-
tuoso que a tenúa un poco el ardor, 
que con sus miradas incendiarias, 
producen en el recién llegado eu-
ropeo ó americano esas africanas 
de tez blanca, sí, blanca, ojos gran-
des y negros, labios rojos, carnosos, 
gruesos, orejas pequeñi tas , nariz 
ligeramente alzada al viento—301110 
para contener más tiempo la res-
piración en los momentos inefables 
do la vida,—cabellera negra hasta 
azulear, seno ni elevado ni ca ído, 
ni exiguo ni excesivo, brazos roma-
nos, caderas resueltas, provocadas 
y estatura ni mucha ui poca. Hay 
un proverbio argelino que dice: 
"Cuando la mora libre ha visto un 
español , ya no quiere ni al moro ni 
al francés," L a mujer en Argel , 
mora ó judía, se cree en el caso de 
usar, y la usa, igual libarta l que 
el hombre. T a l vez eso lo condene 
la moralidad, pero desde luego esa 
costumbre no lleva disuclta en su 
espíritu el pecado do la hipo-
cresía. 
Conocí una joven argelina, hi-
j a de astur y de mora, semejante á 
una madonnina del Ticiano, y nos 
hablamos con los labios por pri-
mera vez de este modo, fleSpinS; de 
habernos dirigido durante una se-
mana miradas habladoras: 
—Decididamente lo hallo 
á usted todos los días en mi ca-
mino. 
— S i n duda, el azar 
—¿Cómo? ¿Será posible? ¿Será po-
sible que no sea usted tan galante 
como yo me lo había figurado? 
Quiero creer que nuestros encuen-
tros no sean m á s que simples re-
sultados del a z a r . . pero, usted 
no debiera decírmelo ,á ün de que yo 
pudiese pensar lo contrario 
Sent í en mis mejillas algo asi co-
mo la sensación del rubor y repuse; 
—Bueno; pues pensad lo qae 
más os agrade y habréis acertado. 
Marchamos a lgún tiempo sileu-
ciosos bajo la frondosa arboleda del 
jardín que rodea al Hotel Ferry , 
sin ponernos de acuerdo, nos senta-
mos en un amplio asiento de már-
mol en el momento mismo en que 
dos pajarillos se acariciaban al lado 
de ondulante clarísimo arroyuelo. 
L a argelina, s eña lándome los paja-
ritos, díceme: 
— L o s vés. 
~ S í . Juegan", 
— S o nuian. 
—¿Y qué entiendes t ú por juaovl 
— Hacer lo que pide el corazón. 
Cuando volví á bordo del Fereirc, 
díjele al capitán, 
—Tiene usted razón. E n esa ciu-
dad blanca es donde se ama con 
más felicidad. 
FRANCISCO ÜEJEMIDA. 
Una buena conciencia vale por cien 
espadas. 
S l I A K S P E A E E . 
E l dif^urso de Monoso i l l o e n l a s 
Cortej de 1 8 S 9 . — C o a v e r s i ó n de 
u n l ib-epeasador . 
Acaban do hablar el insigne Man-
terola, y libres pensadores se re-
torcían de-abia y querían continuar 
sus burlas »on el Prelado de Jaén. 
L a mismanresidencia de la Cámara, 
ocupada por'{¡vero, no quiso ser com-
placiente y beilgua con el Prelado al 
concederle la pUabra media hora an-
tes de la en qutdebía acabar la regla-
mentaria de la serán, después do ha-
berle hecho notar Yjonescillo esta cir-
cunstancia y de habir pedido se le re-
servara su derecho p\ra la sesión del 
dia siguiente. Mas ií aun con esta 
negativa Monescillo »> alteró en la 
íria imparcialidad y teuole de BU ca-
rácter. 
Levantóse pausado, tontó un ademán 
modesto, emitió con tonos de humil-
dad loa primeros acentos d< su voz, y 
dijo:—"Venimos á luchar, üo tengo 
miedo. Yo también soy sddado, y 
vengo del campo de la lucha, y eu ól 
combatiré como vosotros, COL mi fe, 
que es mi convicción: con mi "uerza, 
que es mi derecho''. 
Desde estas palabras, pronundadas 
con la incinuante atracción de nna fir-
meza indestructible, se apoderó del 
auditorio, n i zóse el silencio. Se im-
puso la atención y el respeto, y á cada 
pensamiento que emitía y á cada pi-
rrafo que cortaba, un sordo movimien 
to de aprobación llenaba la sala para 
volver de nuevo hasta á la suspensión 
del respiro para no perder ni una pa-
labra de sus labios. 
Aquella tensión de los ánimos sos-
túvose de continuo durante toda la se-
sión del dia siguiente que Monescillo 
ocupó con su discurso, y al terminar, 
todo el auditoj/io culto de la Cámara 
era suyo. Todos los diputados le ro-
dearon; hasta Sánchez Kuano le besó 
e¡ anillo. Los ateos más recalcitran 
tes tuvieron una fraso de transacción 
para disimular la participación que to-
maban en el triunfo tranco del Prela-
do y en el aplauso común. 
—"Con hombres como éste—decían 
—se puede discutir". 
Pero aun con esto y todo, los que 
así hablaban, no contaban con la hués-
peda, y la huéspeda fué el prodigio, 
un acootecimiento imprevisto, un he-
cho inesperado. 
En la extrema republicana y atea, 
uno de los más intransigentes libre 
pensadores, era un diputado de apelli-
do Ccrvera, médico materialista, de re-
peute cayo mortalraente herido en la 
propia sala de sesiones con un ataque 
congestioual, y fué transportado desde 
el palacio del Conírreso á la casa de 
Isern, en la Carrera de San Jerónimo, 
eu uno de cuyos pisos paraba como 
huésped. Tuvo el enfermo, durante 
su grave dolencia, un momento de 
reacción y adquirió la lucidez que 
se le había embotado. L a sorpresa de 
todos fué cuando, penetrado de su si-
tuación, pidió se llamara á Monesci-
llo, en cuyos brazos quiso morir como 
cristiano. Todos los periódicos de 
aquel tiempo asi lo hicieron constar. 
Fartió ai momento Mo 
casa donde luchaba con las postrime-
rías su antes desdeiioso amigo, quien, 
dándose muy bien cuenta de lo que le 
pasaba y con señales manifiestas de 
dolor y arrepentimiento, dijo: Señor y 
compañero queridísimo: Creo en Dios, 
soy pecador: conservo de mi vnena ma-
dre una devoción á la Virgen, que no he 
dejado de practicar aun en los dins de 
mi mayor locura é impiedad: y haciendo 
esta práctica, he sentido el irresistible 
deseo de Uamir á usted. E l señor Car-
denal aprovechó aquellos momentos 
en que derramó las riquezas de su gra-
cia el Dios que justifica y salva; y ha-
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—¿Poro qué espera usted deose paso? 
—Acaso una revelación decisiva. E l 
1 ura tle Fa vieres tiene seguramente da-
tos personales sobre esto asunto y quie-
ro ponerle eu el caso de dárnoslos. 
Se volvió hacia el comisario, que es-
taba esperando, y dijo con íirmeza: 
—Vaya usted en seguida. Tome uno 
de los coches que hay abajo y que an-
tes demedia hora esté aquí el padre Da-
niel. Kuéguele usted que le acompaño y 
sea con él muy respetuoso. 
Un solemne silencio reinaba en la 
habitación. Florencia se dejó caer, es-
pantada, en un sillón, y en la cama y 
respirando con trab íjo, la vida del en-
fermo se extinguía poco á poco, 
X I 
—Señor cura, dijo ol juez, sírvase 
usted decirnos lo que sepa ¿.obre el gol-
pe que ha puesto eu peligro de muerte 
al sefior Lefrancois 
E l secerdote dirigió al magistrado 
una mirada dulce y tranquila y res-
pondió con naturalidad: 
—Seíior juez de instrucción, no pue-
do responder á la pregunta que usted 
me hace. 
—¡Cuidado! interrumpió el juez; eso 
es un cierto modo declarar que está 
usted informado.... Llamo á us-
ted la ateacióu sobre la gravedad de 
sus palabras, 
—Las he pensado, señor juez, pero 
.ruego á usted eacarecidaiueate que no 
altere su verdadero sentido. Que no 
pueda responder no quiere decir que 
sepa lo ocurrido y que me niegue á re-
velarlo. 
Hubo un momento do silencio pesa-
do y abrumador. E l juez examinaba 
al sacerdote y al verle tanitranquilo, 
tan sencillo, tau seguro de su pensa-
miento y do su conciencia, buscaba el 
medio de hacerlo hablar contra su vo-
luntad y se preguntaba con alguna im-
paciencia, si podría conseguirlo. 
Aquel joven do cara franca y frente 
pura lo parecía difícil de manejar. Por 
un lado le dominaba el interés de la 
justicia y el afán profesional de poner 
eu claro aquel misterioso asunto, y 
por otra parte se sentía poseído de un 
involuntario respeto hacia aquel sacer-
dote que se mostraba tan recto, tan lir-
me, y quo, por una intuición secreta, 
conocía que no era culpable. Do pron-
to, se volvió el juez a loa quo presen-
ciaban la escena y dijo con dureza: 
—Que salga todo el mundo menos el 
médico y el escribano. 
Una vez solos yo libre y» para ex-
presarse con el interrogado, pues el 
médico y el escribano estaban cora-
prometidos por el secreto profesional, 
el juez avanzó hacia el cura y lo dijo 
tei niinautemante; 
— Usted ha salido de su casa la 
noche última, señor cura. iA dónde ha 
ulo Ufftedl 
— A llevar los socorros de la religión 
á nu moribundo. 
hiendo dicho al enfermo que era llega-
da la hora de hacer una reconciliación 
con Dios y con su Iglesia, se prestó 
dócilmente el ya casi moribundo, ha-
biendo motivos lógicos sulicieutes pa-
ra deducir que el acto sería tan formal 
y cumplido, como la sabiduría y cari-
dad del sacerdocio cristiano acostum-
bra en tales casos. 
Tan edificante y notabilísimo episo-
dio no era justo que quedase en el ol-
vido, máxime cuando Cervera había 
sido uno de los más opuestos á la ad-
misión de clérigos en el Congreso, y 
el mismo que con tanta acritud mur-
muraba del diputado Sr. Obispo de 
Jaén al verlo el C de abril de aquel 
año presentar de 10,110 pueblos 3.443 
mil 390 firmas contra la libertad de 
cultos, valiéndose para ello de carros, 
que llevaron ese inmenso cúmulo de 
protestas al Palacio de la Kopresenta-
ción nacional. ¡Qué ajeno estaba el 
furioso sectario de entonces de quo á 
los pocos meses el diputadorfe/«s mmi-
das de papel le había de conducir a la 
purificación do su conciencia y al co-
nocimiento de las verdades eternas! 
L A CUESTION OBUEIIA 
P á r r a f o s de M o n e s c i l l o en e l S e n a -
do en m a y o de 1 8 9 1 . 
"Vengo, exclamó, á decir aquí sobe-
ranas verdades, porque voy a hacer 
testamento delante del Senado, con 
ánimo y con ruego de que este testa-
mento no se tome á beneficio de inven-
tario, sino quo se diga siempre, que 
un hombre de SO afíos, movido por su 
deber, y en cumplimiento de su obliga-
ción, lia venido aquí á exponer la doc-
trina católica en puntos esenciales y 
de interés actual. 
••Estamos en la cuestión obrera, en 
la cuestión del día. ¿Quién la ha traí-
do aquí? ¿No ha sido el pauperis 
mo, y la falta de jornales y la mala 
administración? No digamos sólo que 
la desamortización es la que ha em-
pobrecido al país; no es sólo esto 
lo qne ha agobiado al país; no eran 
las manos muertas, eran las manos ro-
tas de la revolución, que, apoderándo-
se de todo, dejo á ios huérfanos en las 
calles y á los estudiantes pobres eli-
minados de las carreras del Estado.1' 
Un estrepitoso aplauso de aproba 
ción produjeron estas frases, y acen 
tuando la demostración, di jo: 
"Setenta pobres mantengo en el Se-
minario; á setenta se Ies da la carrera 
gratis, porque éstos no pueden ir ni á 
un Instituto ni á una Universidad. ¿S i 
béis por qué, Sres. Senadores? Yo os 
lo diré, pues soy hombre práctico: por-
que un pobre estudiafite, un hij > de 
jornalero, por quien es necesario abo 
gar y mirar, tiene que pagfir en libros, 
en un haz de libros quince ó vein 
te duros, que no puede ahorrar su pa-
dre por honrado que sea y amante de 
la parsimonia, en quince años ¡Sa-
ben los Sres. Senadores lo que paga 
ba de matrícula el que tiene la honra 
de dirigiros la palabra? Dos reales, y 
cuatro do prueba de curso: porque á 
no ser eso, yo no estaría en este lugar: 
pues no hubiera podido seguir la ca-
rrera. Esto es lo que ha hecho siempre 
la Iglesia: madre de los pobres, la que 
nuuca h;« traído aquí esĵ  mnltitu l de 
pobres irritados, acosados por el ham-
bre, y que no teniendo donde llegar, 
se nos imponen come agentes obligados 
é instrumento bruto del socialismo. 
Esta cuestión tan grave y amenazante 
la resuelvo yo en dos palabras, que no 
son una mera teoría: LOS PUEBLOS LO 
QUE PIDEN SON PEDAZOS DE PAN Y 
HOJAS DE ÜATEOISMO. lOsto 68 lo qUC 
necesitan y esto os lo quo les da la 
Iglesia. (Bien, muy bien, reroaó en 
toda la Cámara, deslumbrada por loa 
fulgores de la verdad: pasando á pro-
verbio la ingeniosa y sesuda sentencia.) 
Enséñese al pobre á conocer ol verda-
dero Dios; arrancjuómosle de los bra-
zos del pauperismo y del egoísmo; for. 
memos su entendimiento ysu corazón; 
llevémosle de la mano á la escuela ba-
rata, á la del Párroco, que le diga: 
"temerás á Dios, le amarás sobre to-
das las cosas; eres responsable de tus 
hechos.,, Llevésmole á la Universidad 
barata, á los conventos, donde el ma-
gisterio de todo es además gratuito 
en todo; resucítese al iraile, y habre-
mos concluido con el pauperismo inte-
lectual, peor inünaiamento que el ma-
terial. 
"Yo pregunto ahora: ¿Quién es oí 
que está al lado de las clases obreras, 
de las pobres, el que mira por ellas, 
las persuade, las aconseja, las dirige, y 
sea cual fuere la forma de gobierno, 
les dice: "obedeced á las potestades y 
estad sumisos á ellas?" L a respuesta 
se hallará viendo lo que ha hecho, lo 
que estí» haciendo y está dispuesta á. 
hacer la Santa Iglesia Católica de Je-
sucristo. Política de ancha base, de 
amplísima base se necsíta para esa o-
bra social. Esto me obliga a citar una 
reminiscencia. Estábamos en un con-
tíicto pocos años ha, que verdadera-
iamenté imponía; asustaba el conÜic-
io; los españoles estaban divididos 
por completo; no se sabia qué querían 
los unos y los otros; existía una ver-
dadera confusión, y se dijo entonces: 
"No hay católicos más qne en un par-
tido." Yo levanté la voz y dije (lo 
cual ee consideró como una temeri-
dad, pero que era la temeridad de la 
verdad) entonces me levantó y dije: 
"Yo conozco y reconozco católicos ea 
todos los partidos." (Muy bien, muy 
bien, se oyó en toda la Cámara). 
acusaron y me dijeron que yo tenia 
por indiferentes las formas do gobier* 
no; sólo que yo, ijomo viejo, me previ-
ne y dije.- "Si, señores, católicos hay 
"en todos los partidos; pero si a mi «« 
"me preguntara cuál forma de gobier-
"no me parece mejor, respondería ter-
"minanle: aquella que más se coufor-
"me con las disijosiciuue.s do la iglo -
sia." 
"Vuelvo á la cuestión obrera, seño-
res: ¿Hemos de buscar el remedio á 
los males de esa clase obrera en el quo-
brantamiento de las leyes divinas y de 
las leyes eclesiásticas? No; ya se ale-
grarían los pobres jornaleros con rem-i 
trabajo todos los dias que no son le«-
tivos. E l descanso dominical, eu obe-
diencia al precepto divino, contiene, 
como ha dicho un respetable Senador, 
la virtud de unir á la Iglesia con el 
pueblo y al pueblo con la Iglesia, y 
también á la Iglesia con los Principes 
y con los Gobiernos; porque al bn y al 
cabo, ios Gobiernos y los Principes hi-
jos son, como nosotros, de la Santa. 
Madre Iglesia." 
Sintiéndose en ese momento enfer-
mo, casi imposibilitado ya para prose-
guir, concluyo diciemio: 
"U-iiuos veouto su^aí, señorea Sena-
dores, con nuestro corazón partido, 
porque no tenemos míis que motivos 
para ello. ¿Cómo, pues, vamos á re-
mediar los males de la clase obrera? 
¿Qué soluciones habrá para el proble-
ma de la clase obrera? Yo ya lo he 
dicho: PEDAZOS DE PAN Y HOJAS DK 
¡ ¡ O I C E M Q J J E L i d U i D A ! ! 
PUES, m E S Y E R B A D . 
Lo que hace es vender por menos de la milad de su valor 
todas las existencias de nn gran almacén de peletería. 
P I Í U E B A A L C A N T O . P R U E H A A L C A N T O 
PAEA SEÑORAS. 
Imperiales rab", puntera lariin regular á $ 1.80 
FAEA CABALLEROS Y NIÑOS. 
Bdiries hecerro rejjro; ?C al II á . . . . . . . . $ 1.50 
BOÜDÍ»» becerro color. Sí al t i , ton de 
primera calidad A . . . . 2.(0 
T-orcegDíeí, becerro negro, 36 al l l i .. 2 00 
Borceguíes de color, de 1?, 36 al 41 á . . . 2.C0 
Cicli»ia?. de looa, Uc^n cníi.i, á 1.00 
Borceguíes de color, lupenoreí, 30 al 3'> i 1.50 
Iniperiale.» id. id , lacón cuña á 
Zupalos cal»* bajo», rorte re-dondo moña 
Id. id glaré, muy fióos, aupenoies 
Id. corte Hhilcber, puniera á 
Id corte ingté*, color muy elegantes 







M E S - A . K B V X J E I a T j ^ 
Polonesas, zapatos varios, tacón Luis X V , tacón suela, bor-
dado?, lisos, con moHa, á escoger TODOS, TODOS, á $2,' 
No olviden el E X T R A tino de Cortés y C?, fabricación ex-
clusiva de esta casa. 
" E L P i S E O " P E L E T E R I A . 
Obispo esquina á Aguiar. Teléfono 513. 
C 1194 fi 29 
—¡Dónde? 
—A Maisoncelle. 
—¿Tiene usted tesugost 
— E l mucbaclio qne me condujo, 
—«,Le acompauó á V. á la vuelta, 
—Ño, señor juez. 
-—¿Por qué? 
—Torqne tenía necesidad de un gnía 
para ir á nnacasa desconocida, pero uo 
para volver á la mía. 
—¿Qué bora era cuando volvió usted 
á su casa? 
—Las tres do la madrugada, próxi-
numeute. 
—¿A qué hora salió usted de Mai-
soncelle? 
—A la una. 
—;l.)o3 horas para andar una legua! 
—ba noebe estaba obscura, 
—Maé vio asted en el trayecto de 
Maisuicelle á Favieres? 
El cura no respondió y voivió la 
cabeza, 
—¿N(i encontró V, á nadie? 
Ei mismo silencio, pero nada de con-
fusión DI de temor. 
El jues pensó; "Lo sabe todo, es evi-
dente. Aliora ya le tengo, ¿Tero es 
él quien ba herido como pretenden los 
sectarios mbéei les que le acusan? E« 
muy poco probable. 
Sin embargo, su situación apurada, 
las p-TseciuMoues de qne era objeto 
por parte de L frangois y bia conti-
nuas vejaciones que sufría, podrían 
explicar muy bieu un uiomento de 
a ni: bato. 
Ademas, y esto no es de descuidar, 
estuvo en tiempos para casarse coa 
esta joven y entró eu la. religión por 
despecbo amoroso . ¿No habrá sido un 
« eluso rencor el móvil supremo do oste 
crimen? 
Se dirigió do nuevo al padr© Daniel 
y le dijo como contrariado: 
— Esperab v, señor cura, qna 109 | m . 
hiera usted dado, de buena volnutad 
las noticias que tiene sobre este a s n a -
to. Veo que esta usted decidido ív no 
nablar y sentiría tener quo ob i - arh» 
por los medios que teago á mi disposi-
Cfóti. Ijecoajuro, pues, a rj inmedi-M 
la verdr.d. 
—Señor Juez, ya he dicho cuanto 
tenia, qne decir, 
—No ba dicho usted nnda. 
Ll silencio reinó de. nuevo, alterado 
tan sólo por e! ¡ú-abro estertor 
moribundo. El juez cont «nuó: 
—Tenía ustad á lo que parece 
eultadea sena* con el señor Lyfranyoia 
dc^le que llegó á este pftebk». ¿No es 
cierto qne le perseguía á usted para 
cobrarle unas eninas empleadas en !a 
coustruccióu de una escuela? 
— Sí, señor, 
— l^stá usted a m e n a z a d o , á couso-
ooencia do eso a>MJOto, con U vecr.a di) 
sus muebles y efectos.... 
—Si. soñor. 
— ¿No ba intentado ustod dulcáfi ai 
las mahifi iateoctofiei del sefioi L ; -
franoois? 
—Toda tentativa bubicrasi lo inútil. 
del 
dili 
D I A R I O D E L A IV1ARIN A.-^P^mbie 2 de 1887 
CATECISMO. LOS pedazo* de pon los 
hemos de diir nosotros, los ha de dar 
el íSenado; las hojas de Catecismo las ha 
de dar el Sacerdote. Únanse y entién-
danse mutuamente estos y otros pode-
ves ciertos de reíreueración; mnltiplí-
qucnse y auxilíense con el restablecí-
miento de los institutos monásticos, y 
ta cuestión estA resuelta. Ksto es de 
evidencia y de experíeneia." 
Monescillo y los que juraban la 
Const i tuc ión constituida 
Siendo Obispo de Jaén dió una cir-
cular en la que, recomendando las fir-
un zas de carácter y la seriedad de 
conducta, que fueron siempre nuestro 
tipo nacional, y debe ser el de los ver-
daderos cristianos, llamó miserables á 
los débiles ó inconsecuentes que jura 
ron la Constitución; lo que le valió una 
(Ifiiuncia del fiscal de la Audiencia de 
Cranada, entablándose el consiguiente 
pioceso ou el juzgado de Jaén, á vir-
tud de un interrogatorio, al que había 
dr icspondcr en declaraciones taxati-
vas y cxplioitaN. Demostró en ese ac 
lu una rectitud de conciencia, una se-
renidad inalterable y un valor apostó-
lico á toda prueba. Denuncióse tam 
bién el Bolctiii Eclesiástico que conte-
nía la frase miserables, y el periódico 
L a Ettpaüa Católica, que la reproduio; 
y según todas las versiones, se acordó 
en Consejo de ministros deportar á Fi-
lipinas al gran Obispo de Jaén; medi-
da ipie no so llevó á cabo por la recla-
ma.i ióu inmeduita y enérgica de Mon-
señor iáuueoui, -Nuncio de Sa Sauti 
dad. 
L a S a l v e de M o n e s c i l l o á l a V i r g e n 
en la í i e s t a de la i n f a n t e r í a e spa-
ñ o l a . 
Kntre los hechos de más resonancia 
(pie señalaron la presencia de nuestro 
Kmmo. Señor en Toledo, merece sin 
titula especial mención la ínspiradisíma 
¡Salve quo compuso, cuando la infante-
ría española eligió y proclamó por Pa 
trona única del arma á la Santísima 
Virgen, bajo el titulo do Concepción 
Inmaculada, y pidió á Su Inminencia 
un himno para entonarlo como loor 
singular á su Excelsa protectora. Uo-
guera siempre el Sr. Cardenal del fue-
go del amor patrio y de los seutimien 
tos religiosos, no bien recibió la indi-
cación coando en el momento dicto la 
¡Salrc siguiente: 
"Dios te salve, Hija de la profecía y 
Ueredcra do las promesas. Dios fe 
salve, Augusta Esclava y bendita Pe-
regrina. Singular en la profesión de 
castos amores, fuiste siempre dechado 
de conformidades meritorias; y toman-
do do la crucifixión de tu Hijo una 
dulce fortaleza, diste al martirio los 
esplendores do la majestad en el su-
frir. Madre de los afligidos, no hay 
lágrima ni pesar que no dignifique el 
corazón de los que te imitan. De las 
catacumbas, de los templos y del cam-
pamento, donde juntos batallan el ho-
nor militar y el amor cristiano, brotan 
sin dejar de elevarse al trono del Di-
vino Einmanuel los acentos de piedad 
con que eres aclamada. Madre de mi-
sericordia. A tí acude la infantería 
española, poniendo sobre la cruz de la 
espada la mano que da vigor á los hi-
jos de la Iglesia, leales defensores de 
la madre patria. Muestra, pues, Se-
ñora, que eres nuestra Madre, y enju-
gando en nuestras mejillas el llanto de 
los pesares, alcanza de tu Hijo, y en 
favor nuestro, los consuelos de una 
santa esperanza. Spes riostra, Salve. 
t̂. AMÜLÍN,CAIÍÜEN ALMONESCILLO 7 Viso 
Arzobispo de Toledo.'* 
M o n e s c i l l o y S e r r a n o 
Comían juntos una vez en Escauue-
la Monescillo y el general Serrano, y 
el general dijo: 
—Señor Obispo, ¿qué juzga usted 
del resultado de la campaña? Yo creo 
que triunfarán los carlistas. 
—Está usted muy equivocado, mi 
general—le contestó el Prelado.— 
Triunfan ustedes, pero al día siguiente 
KO van á la greña unos contra otros. 
—Tiene usted razón, señor Obispo— 
replicó el general, mirándole con ojos 
de sorprendido, como si hubiera descu-
bierto un horizonte de evidencias. 
C O R R E O N i M A l 
JJel l'S de Agosto. 
Los carlistaá 
E l Correo Español de anoche desmiente 
la noticia cmnunicada por la Agcacia F a -
Om de ()ue iba á celebrarse uoa reunión 
cal lista en un punto de Francia próximo á 
la liontera. 
Tratado entre España y el Perú 
Telegrafían do Wasliiojrtou que el secre-
toiio de Estado, Mr. Sherman, ha recibido 
de.l ministro de los Estados Unidos en Li 
ma un despacho anunciando haberse firma-
do entre España y el Perú un tratado com-
prometiéudosc ambas naciones il someterse 
al arbitraje en cualquier cuestión que pue* 
da «urgic entre ellas. 
Consejo de Ministros 
Dos horas, próximamente, duró ayer tar-
de la reunión do los consejeros de la Coro-
na. 
E l señor ministro de Hacienda dió cuen-
ta de la distribución de fondos del mes, que 
fué aprobada. 
Después manifestaron los ministros de 
Uacieuda y do Marina que habían acorda-
do ia aplicación del presupuesto extraordi-
nario de ingresos que correspondía á la Ar-
mada, que asciendo á 10 millones de pese-
tas.. 
Y por último, el mismo señor ministro de 
í lac icudadió cuenta del expediente, que 
fué aprobado también, de anticipo do 1U0 
mil pesetas del crcdito abierto para la Ex-
posición Nacional de Industrias, con el íin 
de comenzar los trabajos preparatorios pa-
ra la celebración del certamen que, como 
«o recordará, ha do inaugurarse en octubre 
próximo. 
Kl Gobierno acordó que el señor minis-
tro de Gracia y Justicia asista al entierro 
del señor cardenal arzobispo de Toledo, 
que se verilicaia mañana á las cuatro de la 
tarde. 
Tambiéu irá en representación de la Rei-
na un iele do Palacio. 
El general Azc.irraga dió cuenta á sus 
comfñuicros de haber pasado á nlonario la 
causa contra el asesino del Sr. Cánovas. 
Con este motivo so ocupáronlos minis-
tros de lá necesidad do recordar el art. 7? 
de la ley do 10 de julio de I8í)4, que prohi-
be se haga la apología do las ideas y las 
personas anarquistas. 
t i general Azcárraga anunció ásus com-
pá&erofl que en los primeros días dé la pró-
xnua femana saldrá para San Sebastián si 
la marcha do los asuntos del Gobierno y 
lae noticias de las guerras no so lo impiden. 
El "Carlos V " 
Ra recibido el general lioránger el si-
guieute tele^tfima, que le dirige el gober-l 
nador civi) de Cádiz, en unión de oirae per-
sonalidades de aquella capital; 
Excmo. Sr.t Heunida a bordo del Car-
los V numerosa representación de todas las 
clases sociales con motivo de celebrarse por 
primera vez en este buque de la Marina 
nacional el santo eacriiicio de la Misa, ele-
van á V, E . el homenaje do sus respetos, 
saludándole como glorioso fomentador do 
nuestro poderlo naval. 
L a patria y Cádiz jamás olvidarán cuán-
to deben á sus patrióticas iniciativas, aún 
en medio del duelo que á todos domina, 
por él mfortuuio que sufre el país. 
A ruego de cuantos están Loy á bordo, 
teoeraos el honor de suscribir este saludo. 
— ludaleci» Abril, gobernador civil; conde 
de los Andes; Miguel M^ndaro, represen-
tante del astillero; Juan Vea-Murguía y 
Miguel Aguirro.» 
El señor Sagasta 
Llfgó ayer tarde á Madrid el ilustre jef» 
del partido liberal para asistir al entierro 
del señor Cánovas del Castillo, rindiendo 
asi el ultimo tributo de afecto y admira-
ción á la memoria del gran hombro que 
España acaba de perder. 
En la estación esperaban al Sr. Sagasta 
vanos amigos, á pesar que el ilustre viaje-
ro 00 habia dicho á nadie la bora en que 
llegaría á Madriu. 
El Sr. Sagasta se encuentra muy bien de 
salud. Auoche tuvimos el gusto do hablar 
con él, manilestándose verdaderamente a-
tligido por la desgraciada muerte del señor 
Cáuovas. 
—Xo me explico—decía—cómo no se ha 
tenido más cuidado; cómo no so vigiló á e-
se hombro, que por su aspecto y su retrai-
miento debía llamar la atención de todo el 
mundo. 
Comprendo que Cánovas no se dejara vi-
gilar y que hiciera lo mismo que yo, que es 
echar á Puebla de mi lado en seguida que 
le veía, pues es muy molesto ir siempre vi-
gilado; pero ya que no se tuviese cuidado 
de Cánovas, debía vigilarse á las personas 
sospechosas. V esto sin aparentar que se 
ejercía tal vigilancia. 
» 
* * 
De política ha hablado muy poco el señor 
Sagasta. Entiende que en estos momen-
tos, no sepultado aún el Sr. Cánovas, sería 
uua indelicadeza hacer cierta clase de ma-
nilestacioneí». 
Creo que durante algunos días no ocurri-
rá nada, y que la solución definitiva de es-
ta interinidad política no so conocerá has-
ta que la corte vuelva á Madrid; lo cual, 
eo opinión del Sr. Sagasta (no es que lo a-
tirme) sucederá á principios de septiembre. 
til Sr Sagasta volverá hoy mismo á A-
vila, donde continuará por ahora, á menos 
que las circunstancias ó los sucesos le hi-
cieraa rarUr de residencia. 
FILIPINAS 
(TELEGRAMA OFICIAL) 
Lo de la Pampanga 
Manila, 13 (G.10 tarde).—Madrid. 13 
/'0.20 mañana). 
Capitán general d ministro Onerra: 
Sucesos Pampanga di cuenta Ultramar 
por ser motín cárcel sofocado en el acto 
por destacamenío que les causó 73 muer-
tos y varios herieos; nosotros el secretario 
del gobierno herido y dos soldados de la 
guardia muertos.—Pruno de Rivera. 
La defensa de Rojas 
De una carta de Manila que publica E l 
Correo auoche: 
" L a impresión que produjo aquí el dis-
curso de Homero Kobledo en defensa de 
Pedro Rojas, fue de estupor y de asombro 
al ver que había un diputado español que 
hacía la causa de los rebeldes. 
Aquí nadie duda de ta responsabilidad 
de Pedro Kojas, que por su posicióu social 
y metálica era el quedaba tono al movi-
miento insurreccional, y en su finca de la 
costa de Cavite es donde se dice que de-
sembarcaban las pocas ó muchas armas que 
tenían los rebeldes. 
Como el movimiento se anticipó algunos 
días del que tenían pensado, D. Pedro tu-
vo buen cuidado do realizar cuantos valo-
res pudo, ofreciéndolos con pérdida escan-
dalosa, y puso en Londres más de doscien-
tos mil duros en dinero. E l alentaba la 
revolución ó inspiraba á su hermano don 
Francisco, que no se movía sin su orden y 
que fué fusilado en la Luneta por estar ple-
namente probada su culpabilidad, según 
declaración de los mismos que fueron fusi-
lados con él. 
L a actitud de Romero defendiendo á es-
te hombre es inesolicable, y sólo se conci-
be por la extensión que él da á los deberes 
de la amistad personal. 
M o m OE LAliSümiOM 
DE CRUCES 
Agosto, 30. 
S e n s i b l e f a l l e c i m i e n t o . 
P r e s e n t a d o s 
E l día 27 del corriente, falleció en el 
Parque Alio, la agraciada y virtuosa 
señorita María Jiménez y Jiménez, hi-
j a de los apreciablea esposos D. Desi-
derio y doña Matilde, y sobrina del 
ilustaado publicista D. Juan Bautista 
Jiménez, redactor de la Revista de A -
gricultura, que se publica en esa ciu-
dad, y administrador de la citada fin-
ca. 
Una terrible y rápida enfermedad-
la fiebre tifoidea—tronchó en brevísi-
mo tiempo la existencia de la angeli-
cal María, que sólo contaba 17 años. 
A su entierro, verificado el día 28 en 
el vecino pueblo de Palmira, asistie-
ron todos los empleados de Parque A l -
to y numerosas personas de la citada 
localidad. 
En nombre del DIARIO, y en el mío 
particularmente, envío desde aouí la 
sincera expresión de mi condolencia á 
los atribulados padres de la joven de-
saparecida y al distinguido amigo y 
compañero D. Juan Bautista. 
En estos últimos días se han presen-
tado, acogiéndose á indulto, los indi-
viduos siguientes; José Medina, Nica-
sio Gabisola, Alfredo Granado, y Na-
zano, Lutgarda y Carmen Chaviano. 
E l Corresponsal. 
DE BAHÍA HONDA 
Septiembre, 1* 
Hace pocos días salieron k opera-
ciones desde este pueblo cuatro com-
pañías del batallón de Canarias, al 
mando de su digno Teniente Coronel, y 
con las guerrillas de los ingenios Te-
resa y Luisa , mandadas respectiva-
mente por los tenientes Abella y 
üchoa. Durante la marcha, cayó en-
fermo y tuvo que retirarse, el primer 
jefe de dicha fuerza, por lo que tomó el 
mando el capitán Marzo. 
Las dos guerrillas, que en junto su-
maban treinta y cinco hombres y mar-
( liaban á la vanguardia, encontraron 
el rastro del enemigo, siguiéndolo de 
nodadamente y sin esperar al resto de 
la fuerza, hasta encontrarlo. Hecha 
la primera descarga, los intrépidas 
guerrilleros cayeron sobre él alarma 
blanca, sin cuidarse de la superioridad 
del número, dejanao en el campo 3$ 
muertos. Tan brillante resultado se 
ha obtenido con las solas sensibles 
pérdidas de la muerte de un guerrille-
ro y por la herida grave que recibió, 
y que al día siguiente le produjo la 
muerte, el denodado y ya famoso Sar-
gento de la guerrilla del ingenio Tere-
sa, que tenia tres cruces pensionadas y 
á cuyo cadáver se ha hecho aquí un 
gran entierro, asistiendo casi toda la 
población. 
De otro brillante Lecho de armas 
realizado por la guerrilla de Bahía 
Honda, debo dar cuenta. 
E l 20 del pasado agosto tuvo ésta 
un encuentro con el enemigo, causán-
dole G muertos, entre los que figura-
ban el titulado capitán Valverde muy 
conocido en la Habana, á quien dió 
muerte el jefe de la gu rrilla, Teniente 
Lata, 
E l Corresponsal. 
E L GENERAL EN J E F E 
A y e r se encontraba en Güines el 
general Weyler. 
T B L E G R A M A T D S HOY. 
NACIONALES 
Madrid, 2 de septiembre 
L A CONCÍLIAOION 
Los refractarios á la reconciliación con 
los silvelistas trabajan para qne se reúna 
una asamble y proclamar la jefatura del 
duque de Tetuán. 
Los partidarios de la conciliación apre-
suran les trabajos de inteligencia, con-
tando con que el martes regresará el se-
ñor Silvela para ultimarlos. 
MR. W O O D F O R T 
El trece del actual recibirá al nuevo 
ministro de los Estados Unidos, Mr. 
Woodfort, S. M. la Reina Regente 
EXTRANJEROS 
Nueva York, septiembre 2, 
U N T E L E G R A M A 
A l desembarcar en Lunquerque ej 
Presidente Faure, recibió un afectuoso 
telegrama del Czar, al que contestó de la 
misma manera-
E L C Z A R S A T I S F E C H O 
Uno de los miembros del sóquite de 
Mr-Faure ha manifestado que el Czar 
espresó varias veces con efus-ón su con-
tento de haber firmado al fin el tratado de 
alianza con Francia-
E N E L H A V R E 
Ayer hizo Mr. Faure una visita á la 
ciudad del Havre, donde fué recibido 7 
festejado con grande entusiasmo. 
OTRO C R I M E N 
Un individuo, que se dice ser natural» 
de Córcega, dió al Alcalde de Tolón (Fran-
cia), una terrible puñalada que se cree 
ocasionará la muerte á dicha auto-
ridad. 
E L K A Y S E R 
El Emperador de Alemania pronunció 
un discurso en Coblenza, en el que mani-
festó que todo su deseo es mantener la 
paz en Europa. 
E N L A I N D I A 
Se notan muchas señales de desafec-
ción á Inglaterra en todo el Norte de la 
India. 
A C U C H I L L O 
Los rebeldes do la India han pasado á 
cuchillo á tedos los reclutas naturales 
del paísj que se hallaban al servicio de 
Inglaterra, guarneciendo uno de los puer 
tes ingleses, que fué temado per aquellos 
sublevados. 
L A P L A T A 
La plata se cotizó ayer en Nueva York 
á cincuenta y uno y cuarto centaves la 
onza de peso. 
R E C L A M A C I O N E S 
Se sabe aquí de una manera evidente, 
que el gobierno de España está redac-
tando una voluminosa serie de reclama-
ciones centra los Estados Unidos, cenmo-
tivo de las expediciones filibusteras sali-
das para Cuba de este país. 
MR. C A R L 1 S L E 
El abogado de la Legación española en 
Washington, ha enviado al señor Dupuy 
De Lome un voluminoso informe relativo 
al asunto de las espedicíones filibusteras 
realizadas contra Cuba. En dicha copila-
ción do documentos aparece, que siem-
pre que España ha podido denunciar la 
salida de una de dichas eipedicioncs de 
las costas americanas, ha hallado satis-
facción por parte del gcbierno de esta re-
pública; pero que los empleados del go-
bierno americano son responsables de 
cuanto perjuicio se ha ocasionado con las 
mencionadas expedicioneí á h nación 
española. 
En el documento aludido se discute la 
doctrina de Monroe; se niega á los Esta 
dos Unidos el derecho de intervenir en 
las cuestiones de Cuba, y se demuestra 
quo no se hubiera estendido n i durado 
tanto la rebelión, á no ser por los auxi-
lios 7 estímulos recibidos directamente 
do los Estados Unidos. 
Asimismo se menciona la escasez de 
fondos con quo contaba en 1896 la revo-
lución 7 la incapa?idr.d de les esfuerzos 
realizados para levantar fondos en Eu-
ropa, colocando los bonos de la pretendi-
da República; de cuyo fracaso resultara 
la confesión de Estrada Palma, al asegu. 
rar que los únicos recursos con que con-
taba eran las contribuciones impuesta? 
al azúcar délos ingenios durante la zafra 
7 que cada día se hacía más dificultoso' 
para la Junta, armar barcos que llevasen 
i Crsba espediciones filibusteras-
L A D E C D A 
La deuda de los Estados Unidos ha 
tenido durante el pasado mes de agosto 
un aumento de catorce millones novecien' 
tos mil pesos. 
NOTICIAS C O M E E C I I L E S . 
Nueva York . Septietnhre 1° 
d las 5 k de la tarde, 
Onzas españolas, á $15.¿O. 
Centenps, á $ 4 . 7 7 . 
De^ciienlo papel comercial, 60d?T., de Si á 
• l por ciento. 
Cambiosíobre Londre». 60 d;?., fianfiueros. 
* $4.s:u. 
IrtenHoijrft París, (>0 d/v,, banqueros, & 5 
francos 1 7. 
liiemsohre Uarabnrfo, 60 d/v,, bananeros, 
á f íHi . 
Bonosreyistrados de los Estados Caídos, 4 
por ciento, é 117}, ex-en))6n. 
Centrlfngas, a. 1U, pol. 9(J. costo y flete, 
Centrírnpns en pla7R,.1 3J. 
Reculara bnen retino, en plaza, á3f, 
izficar de miel, en plaza, 6 H, 
mercado. Hrme. 
Vendidas 1,800 toneladas de azúcar. 
MieiesdPi CMiba, en bocoyes, nominal, 
tíaoleea del Oeste, en tercerolas, ft $11. SO 
Harinapaient Minnesota, i $ ó . 8 5 . 
Londres , Septiembte Z? 
Azficar de remolacha, ft O/'J!. 
izilcarcentrífuga, pol. ÍMi, ft 10/9. 
Mascabado, fair ft grood refining 
Consolidados, á l l í i i , ex-interés. 
Oescnenlo, Hanco Imrlaterra, 'i por tOfl, 
Cuatropor 100espaiiol, ft 6 -J , ex- íuteró- , 
f a r f s . Septiembre .7r 
Eenln 3 por 100, ft 104 francos 3¿t c u . ex-
iuterés. 
yi iei 'n Y o r k , Septiembre i c 
Lñs existencias de azilcar en este, puerto 
T los de Haltimore, riliidelíia y Koston, as. 
cienden ft l í S . Í í¿ toneladas contra i l j,«1)6 
cu IV de septiembre de 18^6. 
O F I C I A L E S . 
De Saiiiiago de Cuba. 
L a columna do Felicidad (Gnaiitá-
oatno) eucoütró en Paíuiarrto nn gru-
po rebelde, al que dispersó, baciéndo-
lé dos uiucrtos y ocupándole 3 remiog-
tous y uiuQiciones. 
D E L A S V I L L A S 
L a segunda guerrilla de Lajas dis-
persó uu grupo cogiéndole au muerto 
coa anuas y caballos. 
L a columna de Extremadura batió 
un grupo rebelde en San Miguel, ha 
ciéodole 3 muertos y recogiendo 3 ar-
mamentos y caballos. 
E L 
Día de Moda. LOS LUNES. Día de Moda» 
m 2 5 vm m m DESCUENTO 
Para el próximo lunes 6 de Septiembre se hará el descuento á ios siguientes artículos. 
Pañuelos de seda, gran calidad, bolsillo, á 25 cts. mío 
Batas de felpa (salida de baiío) á $3 una. 
Sábanas de felpa id. id. á | l una. 
Calzoncillos de baño, á 25 cts uno, 
A es tes cuatro art í c u l o s l e s c o r r e s p c n c l s la r e b a j a fiel 2 5 per 1 0 O . e n e s * . e d i a . 
Inmenso surtido en ropas hechas para caballeas y niños. 
CAPAS DE A G U A , — T R A J E S P O R M E D I D A . 
P r e c i o s f i j o s m a r c a d o s e n c a d a a r t í c u l o . 
Cuenta esta caea con un tuen surtido ds Americanas ás verán: 
gran calidad á 75 cts., Americanas de Alpaca supericr á $1-iO. 
Los Señores sastres obtendrán grandes ventajas com-
prando en este Gran Almacén> 
c o m EL m e 
Pr i i id íe Alfcneo 11 y 15 
EAPAÑA, Teléfono 129' 
C 1234 
Fuerzas de Albaora y Covadonga, 
operando en combinacióu por Bonafií 
y Los Barros, batieron varios grupos, 
hacid-udoJes bajas y cogiéndoles cuatro 
caballos con monturas. 
Por nuestra parte, un soldado he-
rido. 
DE L A HABANA 
L a columna Querol, en reconoci-
mientos por Santa Rosalía y otros 
puntos, hizo dos muertos, destruyo 
rancherías y ocupó una tercerola y 
diez caballos, 
Fuerzas de la Comandancia de Ar-
mas de Santa Catalina, en reconoci-
mientos hasta Casiguas y después por 
Monte Aguirre, destruyeron en este 
último punto una prefectura é hicie-
ron dos muertos y dos prisioneros y 
ocuparon siete armas blancas, dos ca-
ballos con monturas y electos. 
Por nuestra parte, un herido leve. 
L a guarnición de Ceiba del Agua 
destruyó en Sandoval 3 caoipamentos, 
ocupando un machete, un caballo, do-
cumentos y electos. 
D E P I N A R D E L RIO 
E l capitán de Baleares D. Cesáreo 
Pontón, con 200 hombres, sorprendió 
en la madruga del día 1° al enemigo 
acampado en Loma Joro, haciéndote 
20 muertos y algunos heridos, cogien-
do entre los prisioneros al tiruiado co 
ronel José C . Palacros, apoderándot-o 
de 20 fusilas remington y maiiser, 7 
tercerolas, una escopeta, nn revólver, 
10 machetes, botiquín, documentos. 3 
caballos y 2 mulos. 
Por nuestra parte, un herido grave 
y leves el capitán Pontón y un sóida 
do. 
E l batallón de Cuba, en reconoci-
mientos por el Kubí y otros puntos, 
batió un grupo rebelde, haciéndole 12 
muertos, entre ellos los titulados ca-
pitán Karaos, teniente Pedro Ramos y 
y alférez Domingo, ocupándoles 0 ar-
mas de fuego, municiones, machetes, 
3 caballos y correspondencia. 
L a fuerza tuvo al capitán p. Adolfo 
Benito y teniente don Tomás Encinas 
heridos leves, y de tropa, 2 muertos y 
7 herido?. 
Fuerzas de Baleares, en reconoci-
mientos por L a Laguna, sorprendieron 
• na prefectura, haciendo cuatro muer-
tos y recogiendo un machete, carne y 
viandas. 
Fuerzas de Canarias destruyeron 
una prefectura y sorprenditirou uu 
campamento en Rosalía, dando muerte 
k cinco insurrectos, entre ellos el titu-
lado capitán Eladio Barrios, apode-
rándose de tres fusiles. 
E l día 31 de agosto, siguiendo ras-
tro, sorprendieron a íos rebeldes en 
Romagosa y Jucaral, haciéndoles cua-
renta y un muertos, que fueron reco 
gidoa. iilhencloal cabecilla, que escapó 
con más heridos, y ocupando doce {u=i-
les, tres escopetas y ocho macheD-s. 
Por nuestra parte, dos guerniieros 
beruios. 
PRESENTADOS 
E n las Villas, 11, seis cou armas: en 
Matanza?, 4, dos armados: en la Ha-
bana, 3, y en Pinar del Rio, S, uno con 
armas. 
1750,000 
E l Excmo. señor Gobernador Gene-
ral ha recibido esta maüana por el va-
por correo Alfonso XI11 $1.760,000 en 
plata acuñada. 
PASAJEROS' I L I T A R E Í ! 
Procedente do la Península han líe-
gado esta maüana á esta capital, á 
bordo del vapor correo nacional A l -
fonso X I I I , los siguientes señores: 
Teniente de navio de primera clase 
don Eduardo Caperlalegui, tenientes 
do ejército don Francisco Avila, don 
Antonio Valíu Ferreiro y don José C, 
Zafra; auxiliar del cuerpo jurídico de 
la Armada, don Ricardo Aguirrej pri-
mar vigía do semáforos, don Cayetano 
Vaello. 
Además, un sargento de la guardia 
civil, dos ídem del ejército y 15 cabos 
y soldados. 
También han llegado de la Penín-
sula, en el propio vapor, los empleados 
civiles don Jacinto Ecliagüe, don Maxi-
mino León y don Gervasio Canasera, 
y presbítero don Antonio Torregrosa. 
EN L A CARCEL 
Ayer ingresaron en la Real Cárcel: 
don Modesto Licor y Gallardo, don 
JosÓ Arias Sarria y el moreno Lucas 
Caraballo. 
Fueron dados de alta don Braulio 
Gutiérrez López, don José Cervera 
Sánchez, don Carlos Hernández Oltra, 
don Miguel Torroella Rodríguez y la 
morena Margarita Freyre y Ügarte. 
Por el Gobierno Genera! ha sido 
nombrado Vice director del Instituto 
de segunda enseñanza de Santiago de 
Cuba, Ü. Juan Vila y Torre. 
Han sido nombrados, en concepto de 
interinos, catedráticos de Religión y 
aioraldelos Institutos de Matanzas 
v Santiago de Cuba, el Presbitiro don 
Braulio Orae y Vivanco y D, Saturio 
de la Riestra, respectivamente. 
NOTÍCÍAS JliDÍCIALES 
E L JUZGADO DE BELÉN' 
En virtud dol anticipo de licoDcia qfa* 
SP ba concedido al juez de l" instancia d© 
Bcléa D. Martin Piracéd, boy probablemeu-
te ee hará cargo de diobo juzgado, el juez 
municipal en comisión del propio distrito 
Loo. D. Ramón Silverio, y del juzgado mu-
nicipal, el juez suplente D. Pedro Pablo 
Sedauo. 
3 
G A N A D O 
Por el vapor americano Yumurí han 
ronbido de Tampico los señores J P 
üerndes y Compañía, CO cabezas' dé 
ganado vacuno. 
MOVIMIENTO MARITIMO 
E L A L F O N S O X I I I 
Procedente de la Coruña y Santander en-
n ..f" TC10 esta mañana el vapov coneo 
Alfonso X I I I , conduciendo la c0° 
r i , PasaJeros Para la Batel» y 58 ue tránsito. 
E L O R I Z A B A 
Ayer tardo fondeó eo puerto el vanor 
amencano Drizaba, procodeuto de New 
iork, con carg-a y 23 pasajeros. 
E L Y U M U R I 
Conduciendo carga y 17 pasajeros fondeó 
M l-ahia, esta mañana, eJ vapor amo-
ne ano Yumuri, procedento de Tampico. 
E L ü A L L E G O 
El vapor español Callego, tomó puerto 
»BW mañana, procedente de Liverpool, 
Santander y Vigo. iruyeodo carga geotral 
V pasajeros. 
ÉL O U A N i a ü A N I C O 
Este vapor flegó anoche do la Vuelta 
abajo, conducioruio car.ea y pasajüios. 
ÉL A D E L A 
Ayer tsrrie ,',ntró en puerto el vapor Îde-
la. de CaiParK-cj y e^ca/as, con carca y 10 
pasajeros. 
E L A L A VA 
Ayer tarde salió el papor A lava para 
Caibar^u y Pícalas, con carga y 38 pasa-
jeros. 
KECUOLOCIA. 
El 12 oe) pasado mes de agosto f a -
lleció en Santander el antiguo vecino 
y propietario en esta ciudad don To-
más Gutiérrez, persona muy conocida 
y estimada entre nosotros. Su viuda 
é hijos, que rr-siden en la Habana,'y 4 
loa que damos el más sentido pésame, 
no pudieron recocer su último aliento. 
Entre los lujos del señor Gutiérrez 
se cuenta nuestro amigo el teniente de 
iníantena don iMiguel dul mismo ape-
llido. 
DeíscaDse en paz. 
Ayer recibió cristiana sf-pultura en 
esta ciudad d cadáver dtd rr^bístero 
don Joaquín de J . Alcaraso. Su muer-
te nos ha sorprendido por lo inespe-
rada. 
Kl cargo de Capellán de Paula fuó 
el ñ i timo que sirvió á. entera satisfac-
ción del Prelado. Sus buenos servi-
cios han becbo que el señor Obispo or-
denara que la Cofradía de San Pedro 
le costeara su entierro. 
Kt;cibau ¿us lamihares nuestro pé-
same. 
En el ingenio <1Zaza,,, Placetas, ha 
lalleculo la señora doña Luisa Rodrí-
guez de Sanchidosan, dama de ejem-
plares virtudes, quií disfrutaba de ge-
neral aprecio en el poblado. Descanse 
00 paz y que encuentre su familia el 
consuelo á ¡su pena en la resignación 
ciiatiaua. 
i e r a i s 
VENTAS EFECTÜADAS HOY 
Varios bn ques: 
50 cajas cebollas gallegas, $4 o o. 
l'JO canastos papas gallegas, $15 Cjíj. 
A lmacén: 
300 sacos arro2 semilla 1*, Sí rs. ar. 
.loo cajas bacalao, $7 c. 
.00 caías ídem. $7i c 
20 cajas leche condensada, $3 docena do 
laias. 
200 jamones sin forro, $1S ni qq. 
20 cajas huevos, C. $Hi nj caja. 
300 tercerolas manteca Extra Sol, $U-i qq. 
200 i.iem idf.r/i Favorita, $11 i qq. 
80 cajas lata* manlc.ca Extra Sol, $13 
quintal. 
60 cajas [2 ídem ídem, $]3J qq. 
4'» caías |1 idom ulem, $14 qq. 
2U cajas jS ídem ídem $17 qq. 
200 barriles frijoles blancos, á 0\ rs. ar. 
100 ídem ídem colorados, á 13. rs. ar. 
2200 sacos harina varias marcas. Rdo, 
MEEOáOO MONETARIO, 
C A M B I O S 
Centenes. á 0.03 plata. 
En cantidades á 0 55 plata, 
Luises á 5.20 plata. 
En cantidades á 5.25 plata. 
Plata 80.U81 valor 
Calderilla OS a 70 valor 
Crónica General. 
El vapor correo Alfonso X I I I ha 
importado do ia Península diez cajas 
de billetes de Lotería, consignadas al 
señor Intendente General do H a -
cienda. 
Secrelaría de los GMOS áe la Haliaiia 
LAMPARILLA N. 2 
( L O N J A D E V I V E R E S ) 
K c r a a ! de despacho: da 7 á l O d© 
l a m a ñ a n a 7 de 1 2 á 4 de U tardo. 
f E L E í ' O S O 8. 
Eepreoenxacte en .Madrid D. AnUmo Gon/ila» 
LÓPM. C1273 f «Si 
Vaptres m travesía 
V¿FOE£g.<X*B&i;OS FKAiSCESSS» 
33*je eo&tarcto 9 o art»J ¿«m « 1 9 o b i « m a 
Par* Ver«cnit ¿i?o«ta. 
Shidri para dicho pnerto «obra «1 dia 6 <i« &«p-
tiembre el vapor írancé* 
W A S H I N G T O N 
capitán S E R V A N . 
Admite carga i flet» 7 pasajero». 
Tarifae muy rodnridrw oon oonoclialentof par* 
todaa 1M civdade* importante» de Francia. 
Lo( Maores empleidot 7 militarea obl3n(há& f rui* 
deiTsutajas al viajar por eatalfaea. 
Sa hacen concesiones especiales á loa 
emigrantes para México, 
I>9 raí» Boriuecorej irr.pottdrin tns cí>ngií»nBtallo 
Brlifft aíont'Eoa 1 Como» Amargara n* Jiero 5, 
13a 34 l'id 26 
DIARIO r r u i^Tmr 
CORALES Y NIEVES 
En las feraces llanuras de Castilla 
y casi escondido entre los accidentes 
de un terreno montuoso y quebradizo, 
existe el pueblecillo de B. 
Las heladas ventiscas del Nort^ azo-
tan de continuo el humilde caserío y 
las nieves del rudo invierno, le regalan 
con harta crueldad sus abuudantes co-
pos de ¿in igual blancura. 
L a heredad del tio Martm Roca, ex-
tendia su viejo arbolado á larga dis-
tancia cruzando la uradera y dando ün 
cabe la hondonada, donde se asenta-
ba sencilla y poélica la ermita del 
pueblo. 
líl tío Martin era rico, relativamen-
te, entre los pobres moradores de aquó 
líos conboruois, y por ello itíventaba de 
orgullo y mando, recogiendo á su vez 
odios y maldiciones á cambio de su pro-
ceder despótico y brutal. 
Bl viejo, sólo sentía una pasión; el 
dinero. 
Sólo 0,0011 Daba en su corazón un ca-
riño santo y legitimo; el :tmor a su uie-
ta, y sólo haba su tesoro y su vida á 
los agudos colmillos de. su enorme po-
rrazo Caitas. 
Fuerte era el labriego como un ro. 
Me; rudo y vanidoso hasta la pared de 
enfrente, tenia sus puntas de ilustra 
cióu apesar del pelo de la dehesa y se 
jactaba de ser gran conocedor del 
tiempo, ora anuncaaba soles ó lluvias 
torrenciales. Sabia trabajar del dia á 
la noche sobre la madre tierra couio un 
esclavo, con tai de economizar un jor-
nal y tener a la vista s u granada Ua-
cienda. 
Su nieta, la hermosa Rumanilla, ejer-
cía absoluto imperio sobre el abuelo y 
disponía a su antojo de la voluntad de 
éste, doblegada siempre al capricho de 
la nieta. 
Apasionada y vehemente la nina, 
sentía en m pecho un carino ó delirio 
por su compañero de la infancia, el ga-
llardo y Bimpátióó Sandalio, que ape 
sar de su honradez y actividad en las 
tareas de labrador, tauto tenia de gua-
po como tema de pobre. 
Por eso no más le desdeñaba el vie-
jo vanidoso y argumentaba a la uieta 
Con harta frecuencia: 
—¡Ivomauilia! ¡No me has de jugar 
al escondite con Sandalio! ¡No quiero 
trapos a tul puerta! 
Airada la nieta, golpeaba con su pie 
el terroso piso y decía: 
—jNo es guapo SandalioTf ¿No es 
trabajador, bueno y honrado! ¿Qué 
le falta, pués"? 
—¡Dinero! 
—¿Y por eso sólo? 
—¿V te puice poco? ¡Si su padre, el 
tío Lanzarote, hubiera cvhao los bofes 
sobre la tierra, como \o Jice yo, el hijo 
no sería hoy uu pelón desarrapao. ¡Y 
te pretende á tí, que estás vertía como 
nn palmito; que seras rica y que eres 
m á s bonita q u e u n rayo de sol! 
¡Cualquier día iba Ivomanilla á cejar 
en su empeño! Capaz sería de afron-
tar grave nesgo ó arrebato, puesto 
que su pasión por Sandalio era profuu 
da y decidida á la vez. 
ül la se hacia la encontradiza con el 
mozo en el soto, en la fuente, en las 
sombrías arboledas de las vecinas he 
redados, y le decía con voz impetuosa 
y agüente: 
—¿Sabes? ¿Vendrás esta noche á mi 
casa! Te daic semillas de mejorana 
y sándalo, para que bioteo en el por 
tal, ¡Ah, si! La mejorana trae la fe-
licidad.. . . ¿has? 
—¡Si que itc, Romanilla! Cuando 
vuelva del muliuo cou mi padre, allá 
iremos. 
— lin el molino está la Azulina, San-
dalio, y . . . . ya me han dicho que tú 
la buscas día y noche ¡si esto fue-
ra verdad. . . . cuu qué gusto la mor-
iería! 
Sa Romanilla estaba espantosa, con 
«su ademán amenazante y ücro. 
Hundía eu que uu sol de primavera 
finrnrnaba con sus coloreantes rayos 
las asperezas dei invierno, el tío Mar-
tín, azadón eu mano, rompía la apre 
>ada tierra sm descansar más que 
para enjugar el copioso sudor que 
inundara su curtida frente, cuando 
acercósele el tio Lanzarote y para en-
tronca! conversación con el díscolo 
viejo, diz que asi le dijo; 
—¡Buen tiempo, tio Marrín! 
E l tío Martín, descansó el azadón y 
apoyó sus manos en él, contemplando 
absorto los lejanos horizontes: 
—¡Buen tiempo! ¡¡Lo que es la ino-
rancia!! Aquéllas uubecillas que vie-
nen del Norte, aseguran para mañana 
una fuerza de nieves que yaya! 
Me alegro de tanta blancura sobre la 
tierra, porque dicen "año de nieves, 
año de bienes." 
—¡Bien que los necesito!-dijo el tío 
Lanzarote. 
—¿<,¿ué veo! I'JU aquel cerro están 
mi nieta y Sandalio! ¡Romanilla! ¡Kh! 
¡No me oye! ¡Qué hermosa es mi nie-
ta! ¡Qué rejos! 
—Tampoco mi Sandalio es mal mozo. 
—¡Pero dónde se va aponer . . . . y 
mi Romana será rica! 
E l tío Lanzarote se mordió los lá-
bios y se la juró al compadre, dicien-
do con intención: 
—¡Prontb casare á Sandalio y 
con fortuna! 
—¿Se puede saber con quién! 
— L a hija del molinero y él, se en-
tienden. ¡Qué bonita es la AV,il*'na! 
¡Se parece á U virgen d j !a< C: n 1 •! 
—¡Ya!—dijo solamente el viejo u a 
rrullero. 
Después a z u z ó al porrazo de lar-
gas lanas negras que dormitaba al 
sol. 
—¡Caifás! ¡Allá! ¡Sube con la Roma-
nilla! ¡Mialá! ¡Mialá; Caifás! ¡Anda con 
ella, valiente! 
Dos minutos después, el perrazo la-
mía las manos de Romanilla y gruñía 
sordamente á Sandalio en lo alto del 
cerro. 
Romana quería á Sandalio con alma 
y vida; pero él tenía su cariño puesto 
en los azules ojos de la hija del moli-
nero y le importaba un cero la belleza 
de la campesina encantadora. 
M.is llegó uu día en que el mozo su-
cumbió á la tentación del dinero, y 
mal aconsejado por su mismo padre, 
formuló petición de casamiento al tío 
Martín. 
Rabió y pateó ©1 iracundo abuelo, 
cediendo al fin al furor de la nieta. 
L a muchacha, E a t i a en la corteza, 
pero fina y ardiente de corazón, hizo 
jurar á Sandalio que uo cambiaría por 
nada, y presto se decidió y apresuró 
la boda. 
Una mañana tempranito y víspera 
del casorio, el tío Martin, vestido de 
nuevo con ílamante ropa de estameña 
parda, marchó á la ciudad á eomp. nr 
una sarta de corales finos para el cue-
llo de Romanilla. 
L a niña andaba inquieta y ator-
mentada hacía algunos día». Veía a 
Sandalio confuso y disrraído. Alguna 
ve z le vió llegar con h* ropas húme-
das por la lluvia y le d^eía: 
—/,De dónde vieneí» así! 
— Vengo de la hondón ida. Fui á la 
ermita á rezar por mi madre. 
—¿No me engañarás, Sandalio? 
— ¡Quiá, mujer! ¡Qué cosas pien-
sas! 
— Es que haría una atroci-
dad. 
Calla Sandalio y sólo un gruñido fe-
roz de Caifás, inferrumpia el penoso 
silencio de ambos. 
Aquella mañana llegó Sandalio cu-
bierta la ropa de blancos copos de 
nieve, 
—¡Cómo vienes! ; Dónde estuvís-
tes? 
—De casa veng"o. 
—¡No mientas! ¡Dime la verdad! -Sa-
bes que el abuelo ha ido á comprar un 
collar de corales y nos casaremos ma-
ñana á la hoiv del alba! 
—¡Sí que lo bé! Haz callar á tu pe-
rro. Romanilla. La niña, amansó los 
ímpetus furiosos del perro. 
L a noche llegó espléndida de luna y 
de brillantes nieves. 
En la pradera se improvisó un baile 
y las muchachas, en alegres caravanas 
de cuatro y cinco, corrían, eiñendo los 
joatillos á la delgada cintura unas; 
agitando las panderetas y sonando los 
palillos otras, 
Sandalio pretextó dolor de cabeza y 
se despidió del tio Martm y su nieta, 
puesto que se levantarían temprano 
para casarse. 
—¡Qué helada va á caer esta noche! 
- h a b í a dicho el vi^jo al cerrar la 
puerta de su habitación. 
Sandalio corrió hacia la pradera y 
devoró con la vista el espacio hasta 
hallar A Azulina, 
—¡Ven! ¡Ven! ¡Esta noche no más 
seré libre! ¡ Bailemos, pues. Azulina! 
E l tío Martín había vuelto de la ciu-
dad bien entrada la noche y colocó un 
magnifico cintillo de corales finos en 
la satinada garganta de Romanilla, 
que estaba desesperada por la tardan-
za de Sandalio, Abrió el postigo de 
un ventanuco y aspiró con delicia el 
ambiente helado de lá noche: recli-
nó su rizosa cabeza sobre la carcomí 
da Diadera de! ventanuco y pareció 
dormida. El viejo, cansado del tra-
siego del viaje, estaba rendido y fati-
gado. 
De repente, Romana, con súbito a-
demás estiró su saya de estameña gra-
nate; alisó sus cabellos y volvió á po 
nerse el collar de boda. Salió al cam 
po á hurtadillas del abuelo y en carre-
ra vertiginosa, cruzó senderos y sem-
brados seguida del perro Caifás, que 
no la abandonaba. Llegó la niña á la 
pradera en lo mejor del baile: pero 
ocultóse tras del viejo y desgajado 
tronco de uo moral silvestre, y no des-
cansaron sus ojos hasta no encontrar á 
Sandalio, que bailaba con la hija del 
molinero. 
Un frío rigorosísimo había reinado 
hasta entonces, y la caída de nuevas 
nieves hizo la atmósfera mas tem-
plada. 
La Azulina, prosiguió en su agita-
do baile con Sandalio, y la Romanilla 
observó que atrevidamente el mozo 
había besado a su pareja en el cuello: 
vió Que estrechaba sus manos y apre-
taba su gentil cintura. 
¿Qué juramento de segura vengan-
za se haría la Romana, cuando chis-
peante la mirada y convulsa la la voz 
había gritado: 
—¡Te mataré, Azulina; te mataré! 
Al fin Sandalio, se despidió de su 
pareja y marchó por veredas ocultas 
a la heredad del tio Martín Roca. 
La Azulina, triste y pensativa se 
encaminaba á su casa, no sin detener-
se ante la ermita veneranda de la hon-
donada grande y rezar por el alma de 
su madre muerta. 
Rezaba la Azulina y sintió que dos 
manos tan duras como el Ineiio, le 
sujetaban fuertemente por los hom-
bros. 
Quiso gritar y su voz se heló en su 
garganta. Un enorme perrazo negro 
abría su bocaza ante ella y oyó una 
voz airada y temblorosa por la cólera 
que decía: 
—¡Anda, Caifás! ¡Bésala también! 
¡Bésala en el cuello! 
Los dientes de Caifás se clavaron 
en aquel cuello blanco y delicado. Co-
tas de líquida sangre resaltaron su os-
curo carmesí, sobre el niveo cuello de 
la niña, que apenas podía defenderse 
del terrible anima!, en tanto que la 
Roinauilla decía con voz enroqueci-
da: 
—¡Bien! ¡Ya tiene su collar 
de corales también! ¡Caifas. bé-
sala en la cintura que él ha tocado 
con sus manos! ¡Besa sus mauos! ¡Có-
metela Caifás! ¡Anda con ella! ¡Más!' 
¡Más! 
Caifás daba horribles dentelladas 
sobre Azulina, que desfallecía de te-
nor, lanzaba ayes sjrdos y lastime-
ros. 
La Romana, al igual que la fiera, 
embriagada con la sangre que salp ca 
ba su frente, no cesaba de exclamar 
con su venganza azuzaudo al perro 
¡Cásate con ella, Caifás! ¡Muerde 
eu el pecho, hermoso! ¡Ahí tiene su 
corazón tuyo es, Caifás! ¡No te 
canses, Caifás! ¡Anda! ¡Auda! 
E l perro uo quería morder más. 
¡Quizás tuviera piedad de su víoti 
ma! No era tan fiera como la Romani-
lla. 
Cuando la nieta del tio Martín Ro-
ca, sintió atíojar sobre sus garras el 
cuerpo de Azulina, la soltó y la uiña 
infeliz so desplomó inerte y helada so-
bre las nieves de la hondonada. 
La Romana escapó lanzando si-
niestras carcajadas y corrió por los 
campos y desiertas heredades, segui-
da de Caifás. 
Azulina pudo levantarse aun y an-
duvo algunos pasos vacilante, para 
volver á caer. 
La nevada, anunciada por el tio 
Martín, empezó á caer eu abundantes 
copos. Fué una novada espantosa. 
Parecía que la Naturaleza se üabia 
vestido su camisa limpia y con gran 
rapidez engrosaba eobre la tierra aque-
lla fatídica sábana blanca que envol-
vía como uu sudario el cuerpo de Azu-
liua, 
En horas del aman. cor. la Romana, 
descompuesta la ftie, heclin jirones los 
vestidos y siempre si-giuda de Oaif.is, 
bajuba á la hondonada y BPiitándvae 
sobré i s pie.vo, c{\be el cmpo hdado 
dé Azulina, mojaba un dedo en la 
sangre coagulada y deci;i:—¡Qué her-
mosos opWwén son losmios! ¡Voy A ca-
sanne! ¡Aznüua, despicna y muérete 
d^ envidia, ¡Sandalio ¡nc pr* ti-ie: voy 
¡i oásarme)—V dando á ios áires gri-
tos y carcajadas, corría por las prade-
ras y los va'les. l i taba loca. 
E l lio Mititín se murió de pena, y 
Sandalio desaparecí»') de aquellos la 
gares para no volver. 
La Romana, sigue inclinada sobre 
la tierra en las grandes heladas, bus-
cando entre las nieves del monte y de 
los valles su coilar de corales, que no 
encuentra nanea, nunca! 
ISABEL EáCANDÓN. 
Cádiz, IÍ)Ó»O 18̂ 1 
Don José Plá y Clnipnret. vecino de la 
Calle de Conipostefti mSuterc 11 í. participo 
al celador de su barrio la desapaiiciou de 
su hijo de troce unos, el que lo dejó uu pa-
pel que doo'ui lo eígiiiéntei ''Papá, me voy 
para siempre y no újjtehó rnaa mmea á su 
lado.—Pepiio.» 
Kl pardo álfrede. coQtfCUfo por ei Cubil' 
no. lesiouO á la parda de catorce años, Lui-
sa Váidas, vectoa de la uuuoebia, Villegas, 
número si. 
Como presunto autor del robo de billetes 
y lábaros ea el kiosco Monserrnte y San 
3osé, fue detenido e! pardo Claudio L a -
ea^a 
Por baber estafado dos pesos plata me-
tálica, valiéndose de una cana ápócrua, & 
don dosc Velasco Acosta, fué detenido don 
José Mana Valdes Moreup, 
Uu iiidinduo blanco bi?o un deparo á 
otro, sin cansarle daño, en la estancia ¡«El 
Pilar," barrio del Principe. 
Don Bonifacio López Arreció y Mugica, 
natural de Alava, furriel de voluntarios, 
vecino de La calzada de Jesús del Monte, 
núm. 5Ü8, participó al celador do Arroyo 
Apolo, deque al regresarápti morada noto 
que de la ya beta de su escaparate le faiia-
bau 1 83 centenes. 32 limes y dos pesetas 
que guardaba en un saco. 
López Arregui acusó como presunta au-
tora del robo á su madre política, anciana 
de G4 años de edad. 
Fai el establecimiento de abaniquería, 
Obispo, 131, robaron áub'O de loa condue-
ños, don Julio Cbaravalle, uu paquete con 
cincuenta centenos. 
Por snspecboso fueron detenidos un eocio 
de la casa y un cuñado de éste. 
Los URBANOS.—El número 20 de 
este periódico, defensor de los cuerpos 
armados de la Isla, tracen su primera 
plana uu retrato del Exornó. Sr. Mar-
qués de Rabell, Presidente del Parti-
do Reformista y del Comité Directivo 
del Cuerpo de Bomberos del Comercio; 
D. Trifón Esteban Alonso, comandan-
te militar «le B-qucalj D. José María 
Arrarte, Director del Banco del Co-
mercio; el Excmo. Sr. Conde de áa-
guuto, organizador del batallón movi-
lizados de color; el comerciante don 
José Prieto Traviesa; un grupo de los 
lefes y oficiales de! Batallón de Otum-
ba, y artículos, sueltos y noticias pro-
pias de su índole. 
Felicitamos al cologa por el entu-
siasmo y el buen orden que se advier-
ten en sus columnas. 
E L SUBLIME TENOR JULIJLN GAYA-
RRE.—Por ahora hace años—dice un 
colega madrileño—que al sin rival Ga-
yarre le aconteció en San Sebastián 
un lance curiosísimo. 
Serían las dos de la madrugada 
cuando atravesaba el Boulevard en 
compañía de varios amigos, y de pron-
to, en la soledad, obscuridad y el 
silencio del paseo, entonó una romanza 
de L n F n r m ita. 
Al finalizarla, resonó un estruendo 
de aplausos que llamaron la atención 
de un sereno, que, con su linterna en-
cendida al pecho, llegaba corriendo de 
la calle de tleruáni, donde prestaba 
servicio, en ocasión que la divina gar-
ganta del malogrado arrista lanzaba 
nuevamente al aire la inspirada melo-
día de Los Puritanos. ' 
E l sereno trató de imponerle silen-
cio; uno de los admiradores del tenor 
advirtió al agente de seguridad de que 
era Gayarre quien cantaba; pero no 
contaba con que, como Napoleón, no 
debía ser filarmónico el sereno, pues 
le replicó por única contestación: 
—¡Qué Garraye ni Garraya! ¡Á la 
inspección! 
Costó Dios y ayuda que Gayarre, 
que á, todo esto se reía de la aventura, 
no fuera conducido á la inspección, 
esntentándose el sereno con tomar su 
fi'i ación y denunciar ei hecho al ins-
pector en los siguientes términos: 
"Denuncio á usted á nn sujeto lla-
mado Gayarre, por haber alborotado 
en el Boulevard con sus gritos.'» 
INAUGURACIÓN DE UN PARQUE.— 
D. Eduardo Vázquez Mauriño, Presi-
dente de la Comisión de adorno del 
"Parque de Jesús María Trillo," se ha 
servido invitarnos, por medio de aten 
to B. L . M,, para la in loguración del 
repetido Parque, que se efectuará á las 
ocho de la mañana del entrante domin-
go; así como también para la retreta 
que debe verificarse en el mismo pun-
to, á las ocho de la noche del citado 
día, y cuyos actos serán amenizados 
por la famosa Banda de Santa Cecilia, 
que dirige el Sr. Kaluy. 
Agradecemos la atención, procuran-
do que asista á laa dos fiestas un re-
presentante de este periódico. 
A R C m O O F R ADÍA DEL ROSARIO.— 
Se nos ruega la reproducción del si-
guiente aviso qne se publica en la 
Gaceta de la Habana. 
'•Negociado de Censos y Derechos 
del Estado.—En virtud de lo dispues-
to por el Excmo. Sr, Gobernador Ge-
neral de esta Isla, en 23 del met- pró-
ximo pasado, según comunicó el Exce-
lentísimo Sr. Liteudente General de 
Hacienda en oficio de 31 del mismo, 
recibido en esta Administración en el 
día de ayer; queda sin efecto y rovo 
cada la disposición de siete del citado 
mes, publicada de orden de esta Glici-
na provincial de Hacienda eu la Ocre 
ta de la Habana del día 15 y signien s 
del mismo, relativa á la Hormaudad v 
Archicofradía del Rosario y cultas 
anexos. 
Habana, 7 de Agosto de 1807. — E l 
Administrador, Anibul Amele. 
LA VÍSPERA DE AÑO NUEVO,—(Por 
A. Tenuysou.) 
II 
¡Te acuerda-1.'-Kn Ma;.'. a.r.;:n,> 
estabá él prado iieiioño, 
vcstidc de verue el valle, 
de Boroa cmijario el lineno. 
\ i pié 'IH hicionte piuo 
un la fíente me ciñoruii 
la ti adii ioiiál corouu 
¡qué efímero fué mi reino!. . . , 
¡Adiós, qratas ilusioaes, 
cntíañosos devaneos, 
iinujgeu color do rosa 
del más delicioso sueño! 
Hoy los resales marchitos, 
obscuro, enlutado el cielo, 
Silencioso y triste el valle 
ftué implacable es el invierno! 
|SJ en apacible favonio 
couveitn pudiera el cierzo, 
en calor la blanca nieve, 
la qu euid en movimiento! 
Ai transcurso de los dias 
el Sol eu su trono excelso 
asomará nuevamente 
tras el empmado cerro. 
Césped babra eu la pradera, 
lindas flores en el huerto, 
en el baicou goloudrmas, 
eu los árboles reiuievos. 
¡Av madre! cuando retornen 
el calor y el moviiuieuto_, 
y ráfagas estivales 
limpieu el valle y el cerro 
de los múltiples despojos 
esparcidos por el suelo. . . . 
consagra á ta dulce Alicia 
vtfí cariñoso recuerdo, 
al cruzar por m memoria 
.'a Víspera de Año Nuevo! 
B. V. Mi ranfla. 
E L DOLOR DE UN VIUDO.—Después 
del entierro: 
—¡ICstoy inconsolable con la pérdida 
que acabo de sufrii' 
—¡Te compadezco, amigo mío! 
—JSO me consolaré nunca. Era una 
inujer de oro. Tenía todas las virtudes, 
y hacía un arroz con pollo como na-
die. 
ESPECTACULOS 
ALBISU.—Funcióu por tandas.— A 
las 8: Estreno do Fían de Ataque.—A 
las 9: K i - k i - h - l i . — A las 10; Tabar-
dillo. 
iBi.TOA. — Compañía Espafiola de 
Zarzuela. — La obra en tres actos L a 
Guerra Sania.—A las S. 
ALHAMHRA.—A las 8: E l Rapto de 
Eloísa . — A la« 9: Las l itins de ia Rosa-
rio.—A las 10: E l Fonógra fo .—Y los 
bailes de costumóre. 
PANORAMA DE SOLER. —BernAza 3. 
Compañia de Konfoehes.- Zarzuelas y 
comedias por tandas. Vistas de la 
Guerra. A las 8. 
GRAN OAKBOUSBLL.—Solar Pubi-
llones. Meptuno frente á Carneado. 
Funciones todos los dias, de 5 á 0 de 
la noche. Kegalo á lo^ niños de un ca-
ballito trinitario quo estara de maní-
tiesto en el mismo local. 
R E « l s f á Ó " c i V l L , 
Sept iembre 1. 
N A C I M I E N T O S , 
CATKDHAL, 





C E L E N 
GDADALÜPE, 
JFSUS MARIA. 
P I L A R 
CEKKO. 
1 variMi. hiauco. Itígitimo, 
1 hembra, blanca, legicima. 
M A T RX M O I T I O S . 
BELÉN. 
Don Francisco Pinera y Fernández, con 
doña Maria Fernández y kodriguez, blan-
co». Espíritu Santo. 
D E F U N C I O N 3 3 . 
CATEDRAL. 
Doña Justa León y Pérez, GO años, Pto 
H. de Paula, blanca. Enteiitis. 
BELÉN. 
Doña Dolores Izquierdo, 30 año?. Gua-
na no. blanca. O. Miuiicipale-». Enientis. 
Don Sergio Fernández, 37 aüoá, Oviedo, 
blanco, Egido, 9. Tuberculosis. 
GUAD A U T E. 
Antonia Calzadilla, SO años, Santa Clara, 
neírra. San NMcolás. 12. Gan^reua. 
Don Juan Mallorquín, 44 año¿>, Canarias, 
blanca. Aguila, l id . letero grave. 
Genaro Fnstó, 2ii años. Habana, bigro, 
Lealtad, 123. Nefritis. 
Doña Marcela Alsaro. SG años, Habana, 
blanca, Dragones, 7(i. Esdorosia, 
Gonzalo Saiz, 67 años, Cantón, Manrique 
120. Tuberculosis. 
Don Jiis;to DÍAZ. 42 anoí; Habana, blan- i 
ca, Manritpie. K)4. Paludismo. 
JESÚS MARÍA. 
Don Antonio Portocairoro, ülaaco, Lia-
ba na, 78 años, Florida, 78, 
Don Sotero Holudiii.i. P. del Rio. 70 años 
blanco, Hosoital Militar, Debilidad ge-
neral. 
Don Isidoro Gran Cibrinn. 1 año. 11,ma-
na, blanco, Siuirez, número 46, Eronco 
pnenmouia, 
Don Perfecto Díaz, 3 mc-ses, blanco, Cai-
mito, Gloria, 223. Atrep>ia. 
Don Elias Velez, 70 añus, San Cristóbal., 
blanco, A. Pecio, 54. Tabes. 
Don Marcelino González, 24 años, Ha-
bana, blanco, Esperanza, 43, Tiiberculosií, 
Doña Dolores Morales, 26 años. Habana, 
blanca, Gloria, 54. F . puerperal. 
PILAR, 
Don Agustín Palacio, Macao, blanco, Cl 
años, blanco, San Lázaro, Enteritis. 
Greirorio Socarías, 2 años. Habana, ne-
gro, Zanja, 144. Nefritis. 
Don José Lópee, 21 años. Lugo, blanco 
blanco, Hoépiial de la Beneücencia, Dia-
rrea, 
Don Tomás Smlrez, 21 años, León, 
blanco, Hospital do la Beuetícencia. Cloro 
anemia, 
Don José Alvarez, Albacete, 23 años, 
blanco. Hospital do la Eeneticencia. Tu-
berculosis, 
Don Ensebio Lascano, 51 años, Guana-
jay, blanco. División, VJ. Tifus. 
Don Vicente Martínez, Valencia, 21 años 
blanco, Hospital de Madera, Fiebre ama-
rilla. 
Don Antonio Gonítez. Zamora, 21 años, 
blanco. Hospital de Madera. Fiebre ama-
rilla. 
CRRRO. 
Doña Encarnación Silveira, Canarias, 3(i 
años, blanca, San Joaquín, número 45, Tu-
berculosis. 
Don Pedro Orejas, Gl años, León, blanco 
J . d»M Monte, 304. Estrechez. 
Don Alfonso Fernández, 30 años, Haba-
na, blanco, Pedroso, B. Hepatitis. 
Don Antonio Alvarez, 75 años, Rabana, 
blanco, J . d d Monte, 117. Esclerosis, 
Doña Regla Torres, 24 años, Hubana, 
negra', J . del Siente. Tuberculosis. 
Doña Escolástica Caballero, 74 años, Ha-







BAM I G N A C I O N. 90 
Se alquilan muy baratos los altot de «sucas91 
coiupueütos de s<Oa, coiueaor, cuatro cuartos, grau-
de espaci-.sa cooina, ino-.ioro y i¿rua. En la misiuü 
se alquila en Lis hajos la ssla con sus peitenswcia.-
eu precio reducido. Hay tamhifhi alguna habitacióti 
para hoiutires «oíos. tís'lí) 4a-l 4d-2 
POR POCO DINERO 
se vande uu kiosco de baratillo, advirtiemlo que e»-
tá en punto inmejorable pira casa dé cambio y bi 
lletcs de iotem. luiormes Obispo 131. 
6246 ia-SO 4.1-31 
ss ALQXJILA 
baratísima, á una cuadra del mercado de Tacón. 
Kayo 56, la planta baja, nueva co.iniriicrióu, C> cuat-
toa. ducha, inodoro y demás comodidades. En los 
altos informarán. r.317 4a-l 4d-V{ 
CAJAS DE H I J B H H O 
Se venden, compr»u, caaibun, en el estado eti 
que se hallen; »e componen y piolan denudólas co-
mo nuevas Por poco dinero se h cen llaves y lia 
vines. Se abren Cajas de hierro .-in ^str ípeai la*. Se 
ponen cerraduras americanas. Tamiueu se hacen 
caja» de hierro para hab.litado» y las hay con tres 
¡laves diotintas. para batallones. ínmameule bara-
tai. A. Pego. Mi-rcaderes 35. 
fr^O 8a 3u 
Francisco Martorell. 
Compra de cajas de hierro en mal estado. La> 
compone. Compone romana, báccuias, etc Ma-iri-





D E L L A X I O Y MUN1Z 
C R E I L l / S T 8 3 
entre V i l l e g a s y B e r n a z a , 
IMI'OlíTADORKS 
d^ Q a i u c á l l á ün.t . C r i s m l e i i a , 
P c r ' h m m a fftuíceMi é Infflt-Ma, 
cbjf r«s do arte, e í o . , etc. 
ni-(>cMin ..ir |o> cithjertns aTjunmi»* 
«Ir Piula ílenPKOM. CrtMoflc y o i r u * 
lai(l'i<'aiil«;a. 
Surtido muj couipleto en platos 
y fon.'.es p ira mesa, vijiila», tyj>a», dul-
cera* y demá* objetos para el servicia 
doniént-co de t'uruilijs. 
Reftanr*ri!>.. MoiMe». C i i f * . etc. 
Vg7 Los precios sin comjo' let ic iü posible ¿ / 
« e t í s i 83. Ó-ftBlLLY. 83 a ISi 






mu CáSA PARA 
f ú n e b r e s 
LA ÉPOCA, SEDERIA. 
ISTeptuno y S a n N i c o l á s . 
C Hí4 alt a7-12 d«-12 
A G U A V I C H Y S I F O N 
LA C W Z B L A N C A 
H A B A N A 
" L a C r u z i l la oca'' 
I I a l a n a 12 de J u m o de 1897. 
Sres. Crusellas, Hno. y Cp. 
Muy Sres. mios: Tengo la 
satisfacción de manifestarles que 
habiendo ordenado á mis clientes 
que vienen sufriendo de diversaai 
afecciones del aparato digestivo, 
ei Agua de Vichy confeccionada 
por ustedes, me lia dado hasta la 
presente muy buenos resultados. 
Sin otro particular queda de üa 
tedes S. S. S. q. b. s. m. 
D r . A . G . d e Tejada. 
H[C Relaa 71, altos. 
A 15 c e n t a v o s p l a t a c a d a s i f d i i 
c o i i t e n i c m l o n n l i t r o . 
A b o n o d e 3 0 s i fones , $ 4 p l a t a . 
Cad» iil'oo lleva uoa etiqaau couteoiond» el auáljw». 
A p a k Sellz Sifón k la Cruz Blaica. 
S i n d i s p u t a )a mejor ag-ua de S e l t a 
del m e r c a d o , e l a b o r a d a c o a agua du 
V a n t o s u j e t a á la e l i m i n a c i ó n de todas 
las s a l e s c a l c á r e a s . 
A 15 c e n t a v o s b i l l e t e s e l s i f ó n . 
N u e s t r o s c a r r o s l a s l l e v a n á domi. 
• i n e . 
T e r e n t a e a todas l a s f a r m a c i a » 
r e s l a u r a a t s y bodegas 
E l e n v a s e s i í ó n no s é vende , e l com-
prarfor c o m p r a solo el agua. 
TELEFONO 101». MONTE 314 y 3lft. 
C r u s e l l a s , H e r m a n o y C o m p a ñ í a , 
| D E TODO ;! 
| W P O C O | 
Soneto, 
A un amigo que, bajo el emblema de una 
violeta me ticnoiu tisonjuá y cineramas. 
No cou vaua iisoaja > bJuudo aceuto 
me quioiaa brifgañar, buó'Apécl do! prado; 
yo no eny lo que lui: rigor del hado, 
me coudena por sieiopio al escamiento. 
Nunca lozana a su primer contento 
la piauta vuelve que truncó el arado, 
por más que al cielo le merezca agrado 
y que amoioso la acaricie el viento. 
Anda, pasa adelante; en otras florea 
más ricas de íra^ancu y mas teliceá, 
pon tu dulce cuidado y tus amore*; 
que es ya en mi por demás cuanto predice^ 
pues el aire del sol con sus ardores 
quemó basta la esperanza en mis raices. 
Manuel José Quintana. 
L a esiutica de la moral bay que buscar-
la en la belleza incomparablo de los souu-
mieutos uobles, dignQS y buenos. 
Amonio Fcinan<tc¿ y G u a u . 
L o s c laveles . 
(Finaliza.) 
Como el alalú de las plácidas regiones 
gallegas y sus poéticas alboradas bucle a 
boga! y castaño, las coplas gitanas, las so-
leares y Dialagueñás, los aires madrileaos 
y en total todos los cantares inspirados por 
la luz meridh.nal, en ella nacidos y por ella 
escritos, bueien á claveles. 
Para manil'estar la Divinidad eaaoto po-
día bacer para halagar los sentidos de sus 
obras predilectas, crió ios reventones ro-
jos y los dotó del peilnme que enndiaiian 
ios jardines colgantes de Babilonia. 
Cuando rasgando nubes, emhalsamamlo 
el espacio, dando cou sus colores, rojo co-
mo el del rubor, blanco como el de la ino-
ceiíbia, amarillo como el del oro, jaspeado 
c uno los marmoles consagradas á perpe-
tuar la memoria de los beroes, la nota ri-
sueña de los campos, los claveles b icen su 
aparición, alegre siempre como el momen-
to de la llegada de la persona querida, su 
aspecto esplendoroso y su ai orna soñador 
como ninguno, nos bacen pensar en domi-
naciones musulmanas, y como contraste i 
ella en que más allá del éter del azul del 
nrmamento, bay un celestial edén esmalta-
do de ellos que reciben del que lodo lo 
puede el aroma que les caracteriza y que 
es como una derivación del balito divino, 
que bace que no pasemos por este mundo 
como caravana erfaiil.e por árido y abrasa-
dor desierto. 
Carlos Ossorw Gallardo. 
TD pobre diablo se presenta al director 
de una compañía tinancieia, solicitando uu 
empleo, 
— ¿Qué sabe usted bacerí—preiíuuta el 
director. 
Silencio profundo, 
—¿No me responde usted? 
—Soy un poco sordo, coatestó algo cor-
tado el pretendiente. 
—¿Sordot Me conviene usied. Desde ma-
ñana se encargara usied del negociado da 
reclamacionea. 
C h a r a d a , 
(Por Angel Suero.) 
Una nota printcr i, 
niño dos dos 
tercera es otra nota, 
caro lector. 
Y es cosa cierta 
en público alumbrado 
ver todo puesta. 
O ero f/lljfi.co c o m p r i m i d o . 
P a s a t i e m p o , 
(Por J . P. Cilio.) 
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Sustituyéndose los ceros y cruces por le-
tras se leerá: en la linea VHrlical de cruces 
el nombre y apellido de nn conocido escri-
tor director, de un periódico de esta capi-
tal, y en las Uomoqtales colaboradores y 
redactores Uel mismo. 
C u a t i m i t o . 
(Por el niño Fraueisco J . Vüiavorde.) 
* ^ f £ 
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Sustltiilr las cruces pofletrás, de mod» 
de lormai on las lineas, horigOntaí ? verti-
calmento lo siguiente: 
1 Nombre de varón. 
2 En el mar. 
3 Knvase, 
4 áídjétlvó. 
Sol a r io n es. 
Á 'a cbarada anterior: 
PROCESADO. 
Al Jeroglifico antorioi: 
T I E N E CHISPA. 
A la Columna de KK.: 
K A I? O S O 
K A B ü D O 
R A I O A í. 
B A L E o iv 
K A M O 8 o 
'í A N C I O 
H A N I N A 
« A P I 1) () 
R A V A N O 
K A Y 0 8 O 
K A ¿ A D O 
R E D I C H O 
Al Cuadrado auicnor; 
K «J S A 
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lüjjiltkut J| lHlt« îÚ kl DIUIü iíí Ll UüM, 
¿ULUbu III4UUI4Í NaftVROi 
